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Estudio anatómico de las especies argentinas del 
género Bredemeyera (Polygaláceas) 


por HELGA SCHWABE (1) 


El género Bredemeyera está representado en Argentina por dos 
especies netamente xerófilas: B. colletioides (Phil.) Chod. y B. mi- 
crophylla Hier. La primera, originaria de las regiones áridas del Oes- 
te, se encuentra desde La Rioja hasta Mendoza mientras que B. mi- 
crophylla se extiende por la formación del monte, llegando, al Sur, has- 
ta Chubut en la Patagonia. 


Descripción de Bredemeyera colletioides 


El hábito de esta especie recuerda mucho el de una Colletia, y el 
de Cassia aphylla, plantas duras, espinosas, sin hojas y muy ramifica- 
das. Morfologicamente, las ramas menores (braquiblastos) son tallos 
adaptados a la asimilación. 

La epidermis de B. colletioides es estratificada y sumamente grue- 
sa. Al practicar un corte transversal por la base de un tallo, se obser- 
va una cutícula muy espesa, debajo de la cual se encuentran las célu- 
las epidérmicas propiamente dichas, que son altas, irregulares, de mem- 
branas muy gruesas; la hipodermis tiene células anchas, casi rectan- 
gulares con membranas de espesor normal. 

Los estomas son muy numerosos y de configuración especial. Se 
encuentran de a uno en el fondo de criptas que tiene forma de botellas 
y cuyas paredes estan formadas por 8 a 10 células que sobresalen del 


(1) Adscripta ad-honorem al Instituto de Botánica, Ministerio de Agricul- 
tura de la Nación. 
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nivel de la epidermis (fig. 7a, 7b, y 8). Las criptas, vistas desde arri- 
ba, tienen forma de papilas pluricelulares con una abertura en el me- 
dio. Este es un ejemplo muy interesante de protección de los estomas 
contra la desecación. Casos parecidos que se observan en ciertas Pro- 
teáceas (Hakea, Stirlingia) de los desiertos australianos, tienen sin em- 
bargo, la estructura de los estomas mucho mas simple que en el caso 
presente. Cabe mencionar todavía que existen variaciones individua- 
les, según el lugar de procedencia del material de estudio. 

Debajo de la epidermis se observa el parenquima en empalizada, 


2. 


Fig. 1. — Esquema de un corte transversal por la base de un tallo de Brede- 

meyera colletioides: E, epidermis; P, parénquima; $. esclerénquima: Ca 

cambium L, leño; M. médula. X 24, 

Fig. 2. — Esquema de un corte transversal por la base de un tallo de Brede- 
meyera microphylla: T, tricoma. X 24. 
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formado por 5 a 6 hileras de células muy alargadas, donde penetran 


profundamente las criptas anteriormente mencionadas. En la porción 


interior de este parenquima se encuentra gran cantidad de cristales de 


oxalato de calcio de forma muy particular. Estos cristales son esferoi- 


dales de estructura radial muy regular con un orificio en su centro. El 


aspecto general es de discos o rosetas perforadas. Por la bibliografía 


3. — Cristales de oxalato de calcio en el parenquima: de B. microphylla: 
O. cristales de oxalato, X 300. e 
4. — Detalle de un corte transversal por un tallo de B. colletioides: $, 


esclerénquima; Ca, cambium X 300. 


. 5. — Detalle del xilema de B. colletioides, corte transversal: RM, radio 


xXx 9 


medular; L. leño, X 300. 


_ 6. — Detalle del xilema y médula de B. colletioides: L, leño; M, médula, 


V 300. 


7b 


Fig. 7a. — Epidermis de B. colletioides vista de arriba, X 370 
Fig. 7b. — Epidermis de B. colletioides vista algo oblicuamente, X 370 
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consultada, creo que este tipo de cristales no ha sido observado toda- 
via, pues, si bien Solereder (pag. 96 y 98) describe cristales de oxala- 
to típicos para la familia de las Polygalaceae, esta descripción no coin- 
cide con lo observado en B. colletioides. Solereder habla de drusas de 
oxalato con cierta simetría radial, en cuyo centro por transparencia, 
se observa un hueco. He podido observar drusas de esta clase en B. 
microphylla y en otros géneros de la familia. Parece que B. colletioides 
presenta una excepción del tipo general, por la mayor simetría de los 
cristales y su perforación. 

Cabe mencionar todavía que Vesque, según Solereder, (pág. 98), 
habría observado “granular or radiating masses resembling clustered 
erystals” compuestos por una sustancia (¿tal vez resinosa?) no cono- 
cida. Estas masas serían insolubles en ácido clorhídrico, solubles en 
alcohol e hidrato de potasio. No se puede tratar del fenómeno obser- 
vado en B. colletioides, pues en este caso los cristales se disuelven rá- 
pidamente en ácidos minerales diluídos, no se disuelven en hidratos 
de alcali ni en alcohol, ni tampoco son atacados por ácido acético con- 
centrado ni diluído. 

Debajo del parénquima en empalizada se encuentra una capa de 
células esclerificadas, grandes, alargadas, que forman grupos poco se- 
parados entre ellos, de manera que llegan a formar un anillo casi con- 
tinuo (fig. 1 y 4). La presencia de este tipo de esclerenquima entre 
cambium y parénquima cortical es característica para la fimilia de las 
Polygaláceas. 

El anillo del cambium es ancho, desarrollando hacia adentro el xi- 
lema, muy característico en esta especie, porque faltan casi por com- 
pleto los vasos grandes. El parénquima leñoso está formado por célu- 
las poliédricas cuyas mebranas son tan gruesas que apenas dejan un 
lumen y los radios medulares están formados casi siempre por una so: 
la hilera de células alargadas y muy estrechas (fig. 4 y 5). Además se 
notan anillos de crecimiento en el xilema, lo cual también constituye 
un carácter específico de las Polygaláceas. En contacto con la médula 
se encuentran algunos vasos leñosos (fig. 6). La médula ocupa casi la 
mitad del tallo — en comparación con ella el cilindro leñoso es redu- 
cido — y está formada por células grandes de membranas sumamen- 


te gruesas. 


Fig. 8. — Corte tranversal por un estoma de B. colletioides: E, epidermis; C,. 
cripta; H, hipodermis; Es, estoma; P. parenquima, X 300. 
Fig. 9. — Epidermis de B. microphylla con pelos y estomas: T, tricoma; Es, 
X 300, 


estoma, 
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A medida que se practican los cortes más próximos a la extremi- 
dad de los tallos (los cuales terminan en espinas) el parénquima clo- 
rofiliano se va reduciendo, y las células de la médula se convierte, pau 
latinamente, en células esclerificadas primero y finalmente en células 
pétreas. 

Los materiales estudiados de esta especie provienen de La Rioja, 
Chilecito, leg. K. Hayward, 1933 (B A B.) y de los alrededores de 
Mendoza, leg. Jorgensen, 1907-08 (B A B. N°. 23470). 


Descripción de B. microphylla 


La estructura que se observa en un corte transversal de un tallo de 
5. microphylla, es análoga a la especie anterior pero presenta algunas 
diferencias. Los estomas son normales, vale decir que no se encuen: 
tran en criptas. La epidermis es simple y cubierta por una cutícula 
gruesa; además posee gran cantidad de pelos unicelulas con pequeñas 
verrugas (estos mismos pelos se observan también en el género Mon- 
nina). Cuando los pelos se rompen, queda el anillo basal que se- 
meja papilas epidérmicas (fig. 2 y 9). 

Como esta especie posee hojas, no se encuentra parénquima en em- 
palizada en los tallos sino parénquima clorofiliano normal. La forma 
de los cristales de oxalato de calcio ya fué mencionada anteriormente. 
El anillo esclerenquimático es semejante al de B. colletioides, lo mismo 
puede decirse con respecto a la estructura del xilema, con la diferen 
cia que dentro del parénquima leñoso se encuentran algunos vasos. La 
médula es mas reducida y tampoco posee membranas tan gruesas co- 
mo en la primera especie. 

Las hojas son muy pequeñas, cubiertas de pelos, con estomas en 
ambas caras; el corte transversal afecta forma de lenteja. Su estructu 
ra es equilateral, observándose 3 haces mayores y dos menores. 

El ejemplar estudiado proviene de Río Negro, Dep. Alsina, leg. 
Eyerdam, Beetle y Grondona N°. 23493, 1938 (S I.). 


Resumen 


La estructura anatómica de las dos especies de Bredemeyera estu- 
diadas, corresponde, netamente, a la familia de las Polygaláceas. Sin 


72 BOLETIN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA 


embargo, poseen caracteres anatómicos diferenciales que permiten 
identificar cada especie. Además es posible caracterizar el género Bre 
demeyera por la estructura particular del xilema, pues carece de vasos 
dentro del parénquina leñoso o se encuentran únicamente en número 
muy reducido. 
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Reacción del Coleus Blumei al Acido 2-4- 
Diclorofenoxiacético 


por ENRIQUE M. SIVORI (1) y PEDRO GARESE (2) 


Investigaciones realizadas estos últimos años destacan la utilidad 
del 2-4-D como herbicida. A diferencia de otras sustancias utilizadas 
con el mismo fin, tales como el ácido sulfúrico y el clorato de sodio, 
que actúan como cáustico, el 2-4-D actúa en forma fisiológica; sus efec- 
tos no solo se manifiestan en el lugar de su aplicación sino que ade- 
más se desplazan a traves de la planta, la que reacciona según la es- 
pecie. En general, las gramíneas son resistentes y las dicotiledóneas 
susceptibles en diversos grados de acuerdo a las temperaturas y acti- 
vidad de la planta. 


Mitchell y Brown (1946) han demostrado que cuando el 2-4-D 
se aplica a una determinada parte de una planta susceptible, ésta reac- 
ciona en forma diferente de acuerdo al órgano en que se aplique. Ba- 
sados en este comportamiento funcional, el presente trabajo tiene por 
finalidad estudiar las distintas reacciones del Coleus Blumei al 2-4-D 
aplicado en diferentes partes de la planta y en plantas de distinta edad. 


El ensayo se realizó en invernáculo durante los meses de marzo 
y abril. Las plantas tenían 6 a 9 hojas desarrolladas y la floración 
estaba en sus comienzos, con excepción de aquellas utilizadas para es- 
tudiar el efecto en diversos estados de desarrollo. 


Se utilizó la sal de amonio (3) a la concentración del 2 %, mojando 
toda la parte tratada. Las plantas se regaron periódicamente durante 
el tiempo que duró el ensayo. Los tratamientos se describen a con- 
tinuación: 


(1) Profesor Adjunto de Botánica General en la Facultad de Agronomía de 
la Universidad de La Plata. 


(2) Del Instituto de Botánica del Ministerio de Agricultura de la Nación. 
(3) El ácido es efectivo pero se utilizan sus sales por la subilidad en agua. 
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Tratamiento Parte tratada Observaciones 
1 Yema apical (con dos hojas 
de 1 cm.). 
2 Hipofilo( segundo par de hojas 
desarrolladas). 
5 Epifilo (segundó par de hojas 
desarrolladas). 
4 Toda la planta. 
5 Ultimo par de hojas 


(desarrolladas). 
6 Primer par de hojas 
(desarrolladas). 
7 Una hoja del segundo par 
(desarrolladas). 
8 Toda la planta. Planta en plena flo- 
ración, con 14 hojas. 
La aplicación se efectuó el 21 de marzo a las 11 horas, con una 
temperatura de 25° C. 


RESULTADOS 


Los efectos registrados en todos los tratamientos, pueden agru- 
parse aparentemente en la siguiente forma: a) destrucción de la clo- 
rofila (las antocianinas se destruyen a más largo plazo); b) torsión e 
inclinación de tallos y hojas; c) formación de tumores y primordios de 
raicillas; d) muerte de la hoja tratada; e) muerte de las hojas no tra- 
tadas comenzando desde el par inferior, que en algunos casos con- 
tinúa hasta alcanzar toda la planta; f) espesamiento de las hojas; g) 
soldadura de hojas opuestas con inhibición del crecimiento de la rama. 

Algunos de estos resultados coinciden con los de Tukey, Hamner 
e Imhofe (1945) quienes determinaron que la formación de clorofila 
es detenida, que se produce plasmolisis en las células de las hojas y 


que se detiene el desarrollo de las flores. Además observaron la plas- 
molisis de los granos de polen. 


Tratamiento 1. Ocho días después del tratamiento la yema termi- 
nal se presenta muy torcida; a los diez días comienzan a desarrollar 


@ 


Fig. 1—Planta cuyo ápice fué tratado con 2-4-D. La parte proveniente de la ac- 

tividad de la yema ápical esta deformada y ha sufrido un crecimiento anormal. 

La parte inferior, no tratada, posee órganos morfologicamente normales, con 

desarrollo de las yemas axilares que le dan un aspecto igual al de las plantas 
decapitadas. 


Figs. 2 y 3. — Vista de frente y perfil de una hoja bilobada, que se ha forma- 
do, al parecer, en base a la soldadura de dos hojas opuestas. 
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todas las yemas axilares de la porción inferior, no tratada, que persis- 
te en forma normal, sin que se muera la planta. 

En algunos casos, posiblemente cuando la concentración del 2- 
4-D es muy elevada, el ápice muere, pero el resto de la planta se com- 
porta en la forma descripta anteriormente. Cuando no muere, si bien 
el estímulo no se trasmite hacia la parte inferior donde el desarrollo 
es normal, las partes provenientes del mismo ápice tratado son pro- 
fundamente afectadas, presentando retorcimientos y espesamientos 
de las hojas. (Fig. 1). 

El efecto sobre las yemas axilares de la parte inferior no tratada 
es similar al que produce el decapitamiento de la planta, lo que ha 
sido interpretado, en parte, como un fenómeno relativo a las auxinas. 
Esto induce a creer que la acción del 2-4-D también esté relacionada, 
con este fenómeno, interfiriendo o interrumpiendo la corriente de au- 
xinas acitvas que se desplazan del ápice hacia abajo. 

Mitchell y Brown (1946) han demostrado que la trasmisión del 
estímulo del 2-4-D parece efectuarse bajo condiciones favorables pa- 
ra el transporte de hidratos de carbono, lo que concuerda con los re- 
sultados que hemos obtenido, considerando que el ápice y las hojas 
que recién comienzan a formarse reciben pero no suministran hidratos 
de carbono. 


Tratamientos 2 y 3. Presentando el epifilo y el hipofilo una es- 
tructura anatómica y un comportamiento fisiológico distinto, era pro- 
bable que el 2-4-D aplicado a estas dos partes produjera reacciones 
diferentes, 

Los primeros días siguientes al tratamiento no se notó mayor di- 
ferencia, comenzando la planta a retorcerse en forma usual; ocho días 
después comienza a secarse el último par de hojas. Este proceso se 
manifiesta con mayor intensidad en el tratamiento 2 (hipofilo) en 
que las plantas puede considerarse muerta veinte días después, mien- 


tras que en el tratamiento 3 (epifilo) muere aproximadamente en 
treinta días. 


Tratamiento 4. Cuando las plantas son tratadas en todas sus 
partes (pulverización) al segundo día ya comienzan a retorcerse y 
las hojas inferiores adquieren un aspecto clorótico hasta la pérdida 
total del color verde, persistiendo los pigmentos antocianicos hasta el 


Fig. 4 y 5. — Detalle de los tumores, con aspecto de primordios de raíz, que 
crecen lentamente hacia abajo, a partir de la zona de inserción de la hoja 
tratada. 


Fig. 6. — Planta tratada cuyas hojas se estan secando antes de la formación 
de los tumores. 
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octavo dia, en que comienzan a secarse. Este proceso continua hasta 
la muerte de la planta en un tiempo aproximadamente igual al de los 
tratamientos de los hipofilos (20 dias). 


Tratamientos 5 y 6. Al segundo dia las hojas tratadas comienzan 
a retorcerse; ocho dias después han caido. 


El tratamiento 5 desarrolla flores aparentemente normales, 
mientras que las de las plantas del tratamiento 6 se presentan defor- 
madas y sin color. 

A los veintiun días las inflorescencias del tratamiento 6 estaban 
secas mientras que las del 5 presentaban relativamente buen color. 

Las plantas sometidas a estos dos tratamientos persistieron, por 
lo que se puede interpretar en el caso 6 (primer par de hojas) como 
un efecto similar a la aplicación en el ápice (tratamiento 1); el trata- 
miento 5 demuestra que en hojas demasiado viejas el efecto se 
atenúa. 


Tratamiento 7. Unos días después de la aplicación la planta co- 
mienza a retorcerse, proceso que se acentúa sin llegar a matarla. Pudo 
observarse que el lado afectado del tallo era el correspondiente a la 
hoja tratada, produciendo una inclinación hacia el lado opuesto. 


Tratamiento 8. A los pocos días las plantas presentan un ligero 
retorcimiento. En ocho días se nota una reacción, pero al décimo co- 
mienzan a secarse las hojas más inferiores, proceso que continúa hasta 
la muerte, aunque en forma más lenta que en los ejemplares jóvenes. 


OTRAS MODIFICACIONES MORFOLOGICAS 


Cuando las yemas axilares logran desarrollarse bajo el efecto del 
2-4-D se suelen producir ciertas modificaciones morfológicas. En una 
de ellas, como puede observarse en las figuras 2 y 3, se presenta un 
pequeño tallo o pecíolo que lleva en el extremo un limbo foliar, de 
forma aproximadamente cónica, bilobado, con dos nervaduras prin- 
cipales opuestas. Al parecer, esta modificación tendría su origen en la 
soldadura de los limbos foliares de dos hojas opuestas, correspondien- 
tes al primer nudo de la rama lateral. Desarrollado este limbo foliar, 
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el meristema apical de la rama aborta, notándose posteriormente solo 
un aumento de tamaño. 
Este efecto se ha observado también en plantas de dalia. 


FORMACION" DE TUMORES Y SU HISTOLOGIA 


Cuando la aplicación del 2-4-D se efectúa en una hoja desarro- 
llada, además de los efectos generales sobre la planta, como clorosis, 
desecamiento de las hojas, retorcimientos, etc., se produce, desde la 
axila del órgano tratado una tumorización que crece lentamente hacia 
abajo, solo sobre la cara correspondiente a la hoja tratada. (Figs. 
ANO): 

Este efecto comienza con una pérdida del color verde y una 
formación de tubérculos, al perecer primordios de raíces, que termi- 
nan por desprender la epidermis y el parénquima cortical. Si bien es- 


parenguima cortical 


E Ss xs) Irber imterfascial 
> SS 
PX A QU y Oo - 
US LS leno interfascia] 
== crecimiento del leno 


haz /eñosc 


medula 


Fig. 7. — Corte transversal esquematizado de un tumor. En la parte ra 

a la derecha, puede observarse parte del tejido con estructura aún no muy. ale 

terada, con epidermis, parénquima cortical, liber, leño y médula. A la eee 

da, la parte correspondiente al tumor. La epidermis y el parenquima con =e 

se han desprendido. Los elementos lehosos que se internan en el tumor parte 
de la zona leñosa del tallo. 
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tos tumores tienen el aspecto de raíces, dejados en el medio ambiente. 
terminan por esclerificarse sin llegar a formar un órgano definido. 

Con objeto de estudiar el origen histológico de estas forma- 
ciones se realizaron varios cortes de los que se presentan algunos 
dibujos esquematizados. ( Figs. 7 y 8). 

Los tumores están formados por pequeñas nudosidades con as- 
pecto de primordio de raíz, pero no llega a adquirir la estructura 
histológica definida de este Órgano; solo presenta una masa de cé- 
lulas, las del ápice más chicas y mayores las del centro, con forma- 
ciones de vasos leñosos hacia los lados. 


hacecilo lenoso 
> medula 


ber 


vasos /enosos en formacion 0e/ tumor 
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Fig. 8. — Detalle de la parte interior de un tumor. Se observa que las células 

del parénquma leñoso, tanto el interfascicular como el del hacecillo, adquie- 

ren los relieves típicos de los elementos conductores y se alargan hasta adqui_ 

rir la forma de vasos leñosos que se internan en el tumor, formado en base a 
la actividad del liber. 
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En el dibujo 1 puede observarse una cara del tallo normal (arri- 
ba hacia la derecha) y la otra con el tumor en pleno desarrollo (hacia 
la izquierda). El parénquima cortical es desplazado hacia afuera y ha 
desaparecido de la parte superior del tumor. Este se produce princi- 
plamente en base a la multiplicación de las células del liber y posi- 
blemente del cambium, que han desaparecido como zonas histológica- 
mente diferenciadas. El leño, tanto el fascicular como el parénquima 
interfascicular, también entra en actividad; sus células comienzan a 
constituir espesamientos de las paredes en forma de areolas, que se 
alargan hasta formar típicos elementos conductores anillados que se 
introducen por ambos lados de cada nudosidad. 

Dentro de los elementos que componen el leño los vasos leñosos 
permanecen normales. En ninguno de los cortes la médula se ha en- 
contrado afectada. 

Podemos resumir los efectos como la formación de una amplia zo- 
na de actividad meristemática en base a elementos liberianos, leñosos 
y del mismo cambium, permaneciendo inactivas la médula, el parénqui- 
ma cortical, la epidermis y los vasos leñosos. 

Observaciones similares han sido realizadas por algunos autores 
con resultados que no concuerdan con exactitud, posiblemente debido 
a reacciones distintas según la especie, así Tukey, Hamner e Imhofe 
(1945), trabajando en Convolvulús encuentran un aumento de la di- 
visión celular en las zonas del cambium y liber, pero no mencionan 
ninguna actividad del leño. Beal (1944) trabajando en Phaseolus con 
4--clorofenoxiacético, encuentra que el xilema y el floema fueron afec- 
tados, además del periciclo y la endodermis; coincide con nosotros en 
la inactividad del parénquima cortical y la médula. 


En otro trabajo, Beal (1945), observa distintas reacciones entre el 
primer y segundo internudo y con los diversos compuestos usados 
(2-C, 2-4-D, 2-4-5-T) en la siguiente forma; para el segundo inter- 
nudo con el 2-C se produjo una reacción de todos los tejidos a ex- 
cepción de la epidermis, posiblemente el periciclo y las partes exterio- 
res de la corteza. 

Para el primer internudo e hipocotilo las reacciones son iguales 
para todos los ácidos, a diferencia del segundo internudo; solo la en- 
dodermis, cambiun, liber y radios fueron activados. 
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RESUMEN 


1) Con objeto de determinar la reacción del Coleus Blumei al 2-4 
-D, diversas partes de la planta (ápice, epifilo, hipofilo, etc.) fueron 
tratadas con soluciones de la sal de amonio, a una concentración 
del 2 Zo. 

2) Las reacciones registradas pueden agruparse en a), destruc- 
ción de clorofila; b) torsión e inclinación de tallos y hojas; c), for- 
mación de tumores y primordios de raicillas; d), muerte de la hoja tra- 
tada; e), muerte de las hojas no tratadas, que en algunos casos con- 
tinúa hasta alcanzar toda la planta; f), espesamiento de las hojas; 
g), soldadura de hojas opuestas con inhibición del crecimiento de 
la rama. 

3) Comparando los resultados de los diversos tratamientos se lle- 
ga a la conclusión de que se requiere cierto desarrollo de la parte 
tratada para que su acción alcance toda la planta, ya que los tejidos 
u hojas muy jóvenes no trasmiten sus efectos hacia la parte inferior, 
no tratada. Cuando las hojas son demasiado viejas el efecto es 
atenuado. 

4) Respecto a la superficie tratada, una hoja de tamaño normal 
no alcanza a provocar la muerte de la planta, lo que recién se logra co- 
dos hojas. Cuando la aplicación se efectúa en los hipofilos su acción 
es más rápida. 

5) Cortes histológicos de los tumores, comparados con tejidos 
normales, indican que se forma una amplia zona de actividad meriste- 
mática en base a alementos liberianos, leñosos y al mismo cambium, 
permaneciendo inactivos la médula, los vasos leñosos y el parénquima 
cortical con la epidermis. 


SUMMARY 


In order to determiné the reaction of Coleus Blumei to 2-4_D, several 
parts of the plantf (the apex ,the upper and lower surface of leaves, etc.) 
were treated a %, solution of the ammonium salt of 2-4D. 

The reactions recorded can be grouped as follows: a) destruccion of chlo- 
rophyll; b) torsion and inclination of stems and leaves; c) formation of tumo- 
ra and root primordia; d) death of traeted leaf; e) death of untraeted leaves 
tha in some cases extend to the uhole plant; f) thickening of leaves; g) ad- 
nation of opposite leaves with inhibitions in the growth of branches. 
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Comparing the results of the divers treatments, a conclusion is reached 
that certain development of the treated region is necessary for its action to 
extend to the whole plant, since the very young tissues or leaves do not tras- 
mit their effects towards the untreated parts. On the other hand when lea- 
ves are old, the effect is attenuated. 

The treatment of a single normal sized leaf does not cause the death of 
the plant, wich is only obtained with two leaves. When the substance is applied 
on the under side of the leave, its action is much quicker. 

A comparison of hystological sections of tumors and of normal stems in_ 
dicates the formation of an extended zone of meristematic activity of phloem 
and xylem elements and even the cambium, whereas the pith, ligneus ve- 
ssels and cortical parenchyma with the epidermis remain inactive. 
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Halosicyos, nuevo género de Cucurbitáceas 
de la Flora Argentina 


por RAUL MARTINEZ CROVETTO (1) 


En octubre de 1946 y en enero de 1947, el Ing. Arturo E. Rago- 
nese recorrió las Salinas Grandes, en el noroeste de Córdoba, colec- 
cionando, entre otras cosas, material de una Cucurbitácea que desper- 
tó su interés por crecer en suelos con predominio de. sales, principal- 
mente cloruro de sodio. Luego de estudiar estos ejemplares he arri- 
bado a la conclusión de que se trata de un género y de una especie 
nuevos para la ciencia. 

Anteriormente, en el material de Cucurbitáceas del Herbario de la 
Facultad de Ciencias Naturales de Córdoba, tuve ocasión de ob- 
servar un ejemplar femenino perteneciente a la nueva especie que des- 
cribo más abajo, pero, ante la carencia de flores masculinas no pude 
en ese momento establecer la entidad taxonómica a que pertenecía. 

El nuevo género, que denomino Halosycios por su habitat posi- 
blemente exclusivo de suelos salinos, puede reconocerse por los ca- 
racteres siguientes: 


HALosicyos, nov. gen. 


Flores dioici, Masculi racemosi. Receptaculum subcylindricum, 
fauce pilosum; dentibus 5, subulatis. Corolla rotata, profunde 5-parti- 
ta, segmentis subspathulatis ad apicem papillosis. Stamina 3, libera 
vel leviter cohaerentia, exserta, ori receptaculi inserta, filamentis di- 
latatis; antherae dorso affixae, una 1-locularis ceterae 2-loculares, lo- 
culis curvis, conectivo ultra loculos non producto, bipartito. Pollen levi- 
ter scrobiculatum, subglobosum, poris 3 apertum. Pistilodium subtrilo- 
batum. Flores feminei solitarii. Receptaculum elongatum, cylindricum. 
Staminodia 5, linearia. Corolla maris. Ovarium transverse oblongum, 


(1) Ing. Agr., Técnico del Instituto de Botánica, Dirección General de 
Laboratorios e Investigaciones, Ministerio de Agricultura de la Nación. 
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compressum, biplacentiferum; stylus elongatus, bifidus, disco ad ba- 
sim nullo, stigmatibus 2, subtrilobatis, ovula 8, horizontalia. Fructus 
transverse oblongus, compressus, apice breviter rostratus; semina ob- 
ovoidea ad basim truncata, marginata, complanata. 


Herba villosa, scandens, halophylla, Argentina extratropica in- 
cola. Radix crassa, perennans. Folia disecta. Cirrhi simplices. Flores 
parvi, viridi. Fructus parvus. 


Flores dioicas. Masculinas racimosas, con receptáculo subcilin- 
drico, piloso en la boca; dientes del cáliz 5, subulados. Corola rotada, 
profundamente 5-partida, con segmentos casi espatulados, papilosos 
en el ápice. Estambres 3, libres o levemente coherentes, exsertos, in- 
sertos en la boca del receptáculo; filamentos dilatados; anteras fijas 
por el dorso, una 1-locular, las restantes 2-loculares, lóculos curvos, 
conectivo bipartido. Polen levemente escrobiculado, subgloboso, abier- 
to por medio de 3 poros. Pistilodio subtrilobado. Flores femeninas so- 
litarias con receptáculo alargado, cilíndrico; estaminodios 5, lineares. 
Corola como en las flores masculinas, un poco menor. Ovario trans- 
versalmente oblongo, comprimido, con 2 placentas; estilo alargado, sin 
disco basal; estigmas 2, subtrilobados; óvulos 8, horizontales. Fruto 
transversalmente oblongo, brevemente rostrado en el ápice, compri- 
mido. Semillas obovoides, truncadas en la base, algo marginadas, le- 


o 


vemente comprimidas. 


Hierba rastrera » trepadora, típica de los suelos salinos del cen- 
tro de la Argentina extratropical. Raíz gruesa, perenne, Hojas disectas. 
Zarcillos simples. Flores pequeñas, verdosas. Fruto pequeño. 


Especie tipo: Halosicyos Ragonesei. 


Obs. — Género perteneciente a la tribu Melothrieae, subtribu 
Anguriinae, afin a Ceratosanthes Burm. y Wilbrandia Manso por la 
forma del estilo y de los estigmas. Del primero se aparta por las la- 
cinias corolinas enteras y el receptáculo de las flores femeninas rela- 
tivamente corto, caracteres a los que se suman los estambres y los es- 
tigmas casi totalmente exsertos, luego de la antesia. El segundo tiene 
estilo con disco basal bien desarrollado, por lo que pertenece a la 
subtribu Metrothriinae. 


También tiene cierta relación con Cucurbitella Walp., pero muy 
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remota, pues en este género el ovario tiene 5 placentas y las estig- 
mas se hallan en número de 5. 


De los demás géneros de la subtribu Anguriinae con estambres 
insertos en la boca del receptáculo, Halosicyos se distingue fácilmen- 
te por el estilo bifido, los estigmas en número de dos y por el fruto 
transversalmente oblongo; puede ser incluído en la clave de Cog- 
niaux para dicho grupo de géneros (1), del siguiente modo: 


A. Estambres 3; pistilodio nulo a casi nulo. 
B. Segmentos de la corola indivisos, rara vez emarginados. 
C. Ovario con 5 placentas, estigmas 5, peltados, bífidos hasta cerca de 
la base. Cucurbitella Walp. 
CC. Ovario con 2-3 placentas, estigmas 1 6 2, trilobados o subtrilobados. 
D. Arbol erecto sin zarcillos. Dendrosicyos Balf. f. 


DD. Plantas trepadoras con zarcillos. 
E. Estaminodios 5, estilo bífido en el ápice, estigmas 2. 
Halosicyos, nov. gen. 
EE. Estaminodios nulos, estilo íntegro, estigma 1. 
F. Receptáculo angostamente acampanado o subcilíndrico, 
fruto globoso. 

G. Flores dioicas; receptáculo campanulado; semillas 
redondeadas en el ápice Macximowiczcia Cogn. 
GG. Flores monoicas; receptáculo angostamente tubulo- 

so; semillas truncadas en el ápice. 
Tumamoca Rose. 


FF. Receptáculo anchamente acampanado; fruto transver- 


salmente oblongo. Cerasiocarpum Hook. f. 
BB. Segmentos de la corola bífidos. Ceratosanthes Burm. 
AA. Estambres 2; pistilodio subulado, alargado. Helmontia Cogn. 


Comprende la especie siguiente: 


Hatosicyos RAGONESEI, nov. sp. 


Dioica. Radix crassa. Caulis gracilis, leviter sulcatus, albo-vi- 
llosus, praecipue ad nodos, vel scabris. Petiolus gracilis, albo-villosus, 
3-5mm. long. Folia rigidiuscula, scabra vel villosa, ambitu suborbicu- 


(1) Pflanzenreich, 4 (275,2); 132-100, 1916. 


Fig. 1. — Halosicyos Ragonesei: A, aspecto de la planta (X 1); B, flor mas- 

culina (X 6); C, pistilodio (X 6); D, androeceo visto devarnibaly Cae) ne ky 

G, estambre (X 10); H, flor femenina (X 6); I, corola de la flor femenina: 

desplegada (X 6): J, estilo (X 12); K, grano de polen (X 350); T., fruto (xX 

2); M, sección transversal del mismo (X 2); N, O, semilla (X 6) (AE y kK 
del tipo; H-J y L-O, leg. Bodenbender en 1895). 
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laria, disecta, segmentis 0,6-1, 2 mm. lat.; nervi vix prominentes, su- 
pra inconspicuis. Cirrhi gracili, simplici. glabri. Racemi masculi 4 - 8 
Hori; pedunculus communis gracilis, angulatus, brevissime sparseque 
pilosus, 10-25 cm. long.; pedicelli 1-2 mm. long. Receptaculum sub- 
campanulatum, ad basim rotundatum, 10 striatum, puberulum, 3 mm. 
long. 2,5 mm. lat., fauce hirsutum. Sepala remota, lanceolata, sub 3- 
nervia, 1,5 mm. long., 0,6-0,7 mm. lat. Corollae segmenta oblongo - 
spathulata, apice rotundata, viridia, 3-nervia, ad apicem papillosa, 3,5 
4 mm. long., 1,8-2 mm. lat. Stamina 3 exserta; antherae dorso affi- 
xae, una I-locular ceterae 2-loculares, 2,5 mm. long., 2 mm. lat.; 
filamenta valde dilatata; loculis curvis. Pistilodium sub-3-lobatum. 
Flores feminei quam masculis paullo minores, solitarii. Pedunculo 
3-4 mm. long. Receptaculum cylindricum, elongatum, 3 mm. long., 
0,8-1 mm. lat. Corolla maris. Ovarium transverse oblongum, apicr 
subrostratum, 3,4-3,8 mm. long., 2,8-3,2 mm. lat. 1,6-1,8 mm. crassum. 
Stylus elongatus, 3,5 mm. long., bifidus, disco ad basim nullo; stigma- 
tibus 2, subtrilobatus. Staminodia 5, linearia. Fructus glaber, transver- 
se oblongus, compressus, apice breviter rostratum, 7-8 mm. long., 10- 
12 mm. lat., 6-8 mm. crassus. Semina 4-8, obovoides, ad basim trunca- 
ta, complanata, 5-5, 2 mm. long., 3,3-3,8 mm. lat., 2-2,5mm. crassa. 


Specim exam. — Córdoba: Salinas Grandes, Km. 907 (F. C. C. E.), A. E. 
Ragonese X-1946 (BAB68399, typus); Mansilla, A. E. Ragonese: y B. G. Pic- 
cinini, I-1947 (BAB 68419). — La Rioja: Los Llanos, Pampa de Ansulan, Peña. 
Bodenbender, XII-1895 (CORD, BAF). 


Planta dioica con raíz crasa, perenne. Tallos gráciles, surcados, 
ramosos, albo-vellosos principalmente en los nudos o escabrosos. Pe- 
cíolos gráciles, albo-vellosos, de 3-5 mm. de largo. Hojas rigidiúscu- 
las, escabrosas, de ámbito suborbicular, profundamente disectas, con 
segmentos de 0,6-1,m mm. de ancho, nervaduras inconspicuas en la 
cara superior, apenas prominentes en la inferior. Zarcillos gráciles, 
simples. Racimos masculinos, simples, con 4-8 flores apicales; pe- 
dúnculo común grácil, levemente angulado, breve y espaciadamente pi- 
loso; pedicelos de 1-2 mm. de largo. Receptáculo subacampanado, re- 
dondeado en la base, 10-estriado, pubérulo, de 3 mm. de largo por 2,5 
mm. de diámetro en la parte media, hirsuto en la boca. Sépalos remo- 
tos, lanceolados, con una nervadura central prominente y dos laterales 
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inconscipuas, de 1,5 mm. de largo por 0,6-0,7 mm. de ancho en la base. 
Segmentos de la corola oblongo espatulados, papilosos en la parte su- 
perior interna, de 3,5-4 mm. de largo por 1,8-2 mm. de ancho en la 
parte media. Estambres 3, exsertos, libres o algo coherentes; anteras 
fijas por el dorso, una 1-locular las restantes 2-loculares, de 2,5 mm. 
de largo por 2 mm. de ancho; filamentos bastante dilatados en la base, 
un poco más arriba del punto de unión con el receptáculo, sobre todo 
luego de la antesis, alcanzando entonces casi el ancho de las anteras), 
en las dos anteras biloculares soldados apenas por un punto; lóculos 
curvos. Pistiloidio sub 3-lobado. Flores femeninas un poco menores que 
las masculinas. Receptáculo cilíndrico, alargado, de -3 mm. de largo 
por 0,8-1 mm. de diámetro en la parte media. Corola como en las 
flores masculinas. Ovario transversalmente oblongo, subrostrado, de 
3,4-3,8 mm. de largo por 2,8-3,2 mm. de ancho por 1,6-1,8 mm. de 
espesor. Estilo alargado, de 3,5 mm. de largo, bifido, sin disco basal; 
estigmas 2, subtrilobados. Estaminodios 5, lineares. Fruto glabro, ver- 
doso (?), transversalmente oblongo, comprimido, brevemente rostrado 
en el ápice, de 10-12 mm. de largo por 6-7 mm. de ancho por 6-8 mm. 
de espesor. Semillas 4-8, obovoides, truncadas en la base, complana- 
das, de 5-5,2 mm. de largo por 3,3-3,8 mm. ancho por 2-2,5 mm. de 
espesor. 


Obs. I. — No he dispuesto de frutos frescos al efectuar la descrip- 
ción y el dibujo precedente, por lo cual he debido basarlos sólo en el 
material conservado en herbario, previamente hervido. 


Obs. II. — Según el Ing. Ragonese se trata de una especie muy 
escasa, que en el lugar donde tuvo ocasión de observarla, crece aso- 
ciada a plantas típicamente halófilas como Allenrolfea patagonica O. 
K., Heterostachys Ritteriana Ung. Sterb., Prosopis reptans Benth., 
Grahamia bracteata Gill., Monanthochloé acerosa Gris., Sporobolus 
pyramidatus Hitch., etc., enredándose principalmente sobre las tres 
primeras. Esta asociación, que no pasa de 0,50-0,60 m. de altura, es 
característica de los bordes de las Salinas Grandes en la Estación Km. 


907 (F. C. E.) en el N. O. de Córdoba. 
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Las especies argentinas del género Liabum 
(Compositae) 


por ANGEL LULIO CABRERA 


El género Liabum fué fundado por Adanson en 1763 (1). La es- 
pecie tipo es Liabum Brownei Cass. de las Antillas. En la actualidad 
y en su sentido más lato, el género Liabum contiene alrededor de 100 
especies: una en las Indias Occidentales, alrededor de 23 en Méjico 
y la América Central, y el resto en los Andes tropicales, desde Vene- 
zuela a la República Argentina. En nuestro país el género está pobre- 
mente representado. Se habían mencionado hasta ahora tan solo 4 es- 
pecies; una de las selvas subtropicales del noroeste y tres de los bos- 
ques serranos de Catamarca, Córdoba y San Luis. La presente nota 
es el resultado de la revisión del material del género Liabum de los 
principales herbarios de nuestro país (*). Según mi opinión las tres 
especies descriptas para el centro de la Argentina son, en realidad, una 
sola. En cambio existe una especie nueva en las montañas de Salta y 
Tucumán, y se ha hallado, por primera vez en nuestro país, un Lia- 
bum de los Andes Tropicales. Así, habiéndose pasado a la sinonimia 
o reducido a la categoría de variedad dos especies, e incorporado otras 
dos a nuestra Flora, el número de especies argentinas del género Lia- 
bum sigue siendo 4. 

Estas cuatro especies pueden diferenciarse por los caracteres si- 
guientes: 


A. Capítulos pequeños, muy numerosos, con involucro de 2.5-3.5 mm. de altura 
por 5-6 mm. de diámetro. Papus simple. Hojas hastadas. 1. L. hastifolium. 


A’. Capítulos grandes, con involucro de 9-12 mm. de altura, por 15-25 mm. de 
diámetro. Papus doble, con la serie exterior cortísima. 


(1) Adanson, Fam. des Plantes, 2: 131, 1763. 
(1) Al citar el material consultado se indican los herbarios en que se halla 


utilizando las abreviaturas propuestas por el Dr. J. Lanjouw en Chronica 
Botanica, 5: 142-150, 1939. 
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B. Hierbas de 1-2 m. de altura. Hojas muy grandes, hastadas, groseramente 
dentadas a a eee 2. L. polymnioides. 


B’. Sufrutices de 0.5-1 m. de altura. Hojas medianas, triangular-ovadas O 
rombóideo-lanceoladas ,menudamente dentadas o enteras. 


C. Hojas triangular-ovadas, más o menos acorazonadas en la base. Capi- 
tulos con pedtinculos de 0.5-3 em. de largo. Involucro de 10 mm. de 
altura, por 12-1 5smmy dex Mime 3. L. candidum. 


©’. Hojas rombóideo-lanceoladas, cuneiformes en la base. Capítulos con 
pedúnculos de hasta 10 cm. de longitud. Involucro de 10-12 mm. de 
altura por 20225 mm de di Mero 4, L. eremophilum. 


1. Liaum HASTIFOLIUM Poepp. et Endl., Nov. Gen. ef Spec. 
Plante, 3:43,,1943: 


Hierba erecta, de hasta 2 metros de altura, con hojas opuestas, 
distantes, pecioladas. Lámina hastada o sagitada, dentada, pubescen- 
te-glandulosa en el haz y albo-tomentosa en el envés. Capítulos radia- 
dos, muy numerosos, dispuestos en una amplia panoja definida. In- 
volucro acampanado, de 2.5- 3.5 mm. de altura, por 5-6 mm. de diá- 
metro; brácteas triseriadas, elípticas, obtusas, con costillas paralelas, 
muy laxamente lanuginosas. Flores amarillas, dimorfas: las margi- 
nales numerosas, femeninas, liguladas; las del disco hermafroditas, 
con corola tubulosa pentalobada. Estilo con ramas subuladas, pubes- 


cente desde debajo del punto de división. Aquenios sericeo-velludos. 
Papus simple, fulvo. 


Vive en los Andes tropicales, desde Colombia hasta el extremo 
norte de la República Argentina. Hasta ahora no había sido citada pa- 


ra nuestro país. 
Material estudiado: 


PERU.—Cuzco: Urubamba, Machupicchu, 2000 m. s. m., C. Vargas, 2113 
(1D 


BOLIVIA.—Dep. Cochabamba; Cerros húmedos de Incachaca, Steinbach 


5748 (LIL.); Yungas del Norte: Polo-Polo, cerca de Coroico, Buchtiem s. nie 


X-1912 (LP.; LIL.); Dep. Santa Cruz: Quebradas húmedas del Cerro Hosana, 
Steinbach 3352 (LIL.). 


ARGENTINA.—Salta: Dep. Orán, Quebrada de Capiazuti, Schulz y Varela 


3338 (LIL); La Ronda, Willink 189 (LIL.); Tartagal, Yariguarenda, Schulz y 
Varela 5119 (LIL.). 
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2. LiaBUM POLYMNIOIDES R. E. Fries, en Arkiv For Botanik, 5 
(13) 24, tab. 1, fig. 10-11, 1906. “Argentinae prov. Jujuy: Quinta”. 


Hierba de uno a dos metros de altura, con tallos erectos, fistulo- 
sos, ramosos en la parte superior, densamente hirsuto-glandulosos, 
hojosos hasta cerca de la inflorescencia. Hojas distantes, opuestas, pe- 
cioladas, con peciolo de 4-14 cm. de largo, más o menos, anchamente 
alado (o sin alas en las hojas inferiores), con alas dentadas o loba- 
das, auriculado en la base, con aurículas connatas con las de la hoja 
opuesta, dentadas; lámina triangular-hastada, groseramente dentada, 
glanduloso-pubescente en el haz y densamente incano-tomentosa en 
el envés, de 9-25 cm. de largo, por 8-18 cm. de ancho. Capítulos 
radiados, numerosos, dispuestos en cimas corimbiformes laxas; pedi- 
celos hirsuto-glandulosos, de 2-8 cm. de largo. Involucro hemisférico 
de unos 10 mm. de altura, por 15-18 mm. de diámetro; brácteas lan- 
ceoladas, densamente glanduloso-pubescentes. Flores amarillas, dimor- 
fas: las marginales numerosas, liguladas; las del disco hermafroditas, 
tubulosas, pentalobadas. Ramas del estilo lineales, pubescentes desde 
debajo del punto de división. Aquenios velludos. Papus doble, con 
la serie exterior cortísima. 


Común en la selva subtropical del noroeste de la Argentina, desde 
el extremo norte de Salta hasta Tucumán y nordeste de Catamarca. 
También debe existir en el sur de Bolivia. 


Material estudiado: 
ARGENTINA. —Salta: Tartagal, Quebrada Virgen, Schulz y Varela 5201 


(LIL.); Orán, Alambique, Ruiz Huidobro s. n., 27-VI_1944 (LIL.); Orán, Quinta 
del Río Santa María, Willink 111 (LIL.); Dep. Orán, Río Pescado, Cabrera 4589 


(LP.); Dep. Orán, Vespucio, Cabrera 4158 (LP.); Sierra de la Candelaria, Rio 
Nogalito, Venturi 3753 (LIL.); Sierra González, Cerro Maldonado, Ragonese 
153 (LP.).—Jujuy: Dep. Ledesma, Sierra de Calilegúa, Venturi 5210 (SI.; LIL.); 
Dep. Santa Bárbara, Vinalito, Yuto, Cabrera 4050 (LP.); Ledesma, El Mirador, 
J. Ringuelet 122 (LP.); Volcán, Castillón 6592 (LIL.). —Tucumán: Dep. Fa- 
maillá, Quebrada de Lules, Venturi 2558 (LIL.; SL); Dep. Tafí, Quebrada de 
Lules, Venturi 942 (SL; LIL.); Lules, Lizer s. n., 15-VII-1911 (SI.); Quebrada 
de Lules, Meyer 2954 (LP.; LIL.); Vipos, Lilio 7903 (LIL.); Quebrada del Bra- 
gado, Lillo 2483 (LIL.); Aconquija, Meyer 2971 (LIL.); Quebrada de San Ra- 
fael, Castillón 2933 (LIL.); Dep. Tafí, Quebrada de Lules, Schreiter 4101 
(LIL.); Río Vipos, Schreiter s. n., 3-V-1921 (LIL.); Vipos, Lillo 2311 (LIL.); 
entre Periquillo y San Javier, Inastroso s. n., 5-V-1922 (LIL.); Lules, Lillo 
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1994 (LIL.); Quebrada de Lules, Castillón 557 (LIL.).—Catamarca: Dep. Del 
Alto, Balcogua, 1250 m. s. m., Venturi 7073 (SI.). 


3. LIABUM CANDIDUM Grisebach, Symbolae: 203, 1879. “C[ordo- 
ba].: in rupibus pr. S. María.” - Liabum auriculatum Grisebach, Sym- 
bolae: 202, 1879. “Clordoba].: S. Achala.” 


Sufrutice de medio metro a un metro de altura, con tallos erec- 
tos, densamente albo-tomentosos, y hojas opuestas, pecioladas, con- 
natas. Peciolos tomentosos, auriculados en la base, con las aurículas 
generalmente unidas a las de la hoja opuesta, de 2-4 cm. de longitud. 
Lámina triangular-ovada, aguda en el ápice y redondeada o acorazo- 
nada en la base, menudamente dentada en el margen, lanuginosa o 
tomentosa en el haz y densamente incao-tomentosa en el envés, de 5-12 
cm. de largo, por 3-7 cm. de ancho. Capítulos radiados, dispuesto en 
cimas corimbiformes; pedúnculos incano-tomentosos, de 0.5-3 cm. de 
largo. Involucro hemisférico, de 9-10 mm. de altura, por unos 15 mm. 
de diámetro. Brácteas involucrales en 4-5 series, lanceoladas, larga- 
mente atenuadas en el ápice, densamente glanduloso-pubescentes en el 
dorso. Flores amarillas o anaranjadas, dimorfas: las marginales feme- 
ninas, liguladas; las del disco hermafroditas, tubulosos, pentalobadas 
en el ápice. Ramas del estilo subuladas y pubescentes desde debajo del 
punto de división. Aquenios sericeo-velludos. Papus doble: la serie ex- 
terior semipaleácea, cortísima; la interior setacea, larga. 

Especie endémica del centro de la Argentina: Catamarca, La Rio- 
ja, Córdoba y San Luis. Vive en los bosques serranos y, debido a lo 
llamativo de sus capítulos y al indumento albo de sus tallos y hojas, 
merecería ser introducida en cultivo. 


Material estudiado: 

ARGENTINA.—Catamarca: Ambato, El Crestón, Castillón 1248 (LIL.); 
entre Pomán y la Falda del Cerro Ambato, leg.? (LPS.).—La Rioja: Dique, 
Burkart 12624 (SI.; LP.); Dique Los Sauces, Falda del Velazco, 1100 m. s. m., 
A. T. Hunziker 4842 (LIL.; LP.); Quebrada Los Sauces, A. P. Rodrigo 2079 
(LP.).—Córdoba: Sierra de Achala, al norte de la Cuesta de Copina, Hierony- 
mus 641 (Isotipo de L. auriculatum Gris. : CORD.); entre Cosquín y San Ro- 
que, Hieronymus 280 (Sub L. candidum nov. sp.: CORD.); Sierra de Achala, 
Cuesta de la Oyada, Hieronymus s. n., 22-III_1876 (CORD.); Ascochinga, Lo- 
rentz 180 (CORD.); Córdoba, Castellanos s. n. (SI.); Sierra Chica, Valle de los 
Reartes, Castellanos 220 (SI.); Sierra Chica, Lossen 146 (SI.); Sierra Chica, 
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Stuckert 6693 (SI.); Sierra Chica, entre Dique San Roque y Casabamba, Kurtz 
s.n., 1-VI-1910 (SL); Cosquín, Pan de Azúcar, A. P. Rodrigo 553 (LP.); La 
Falda, Job 497 (LP.); Dep. Punilla, La Falda, G. Dawson 433 (LP.); Carlos 


Paz, Bridarolli 622 (LP.); Villa Allende, Lahitte s. n., VI-1939 (LP.); San Ja- 


vier, Quebrada del Tigre, 1200 m. s. m., Bridarollj 1596 (LP.); Valle de Puni- 
lla, Capilla del Monte, Cerro Uritorco, Hosseus 446 y 1066 (CORD.); Valle de 
Punilla, Capilla del Monte, Hosseus 108 (CORD.); Dep. Punilla, entre El Cua. 
drado y La Falda, Hosseus 299 (CORD.); Dep. Ischilin, Cieneguita del Barrial, 
Hosseus 212 (CORD.); Dep. Río Cuarto, Las Catitas, Hosseus 316 (CORD.): 
Dique San Roque, Kuntze s. n., XIL1891 (CORD.); Dique San Roque, Hosseus 
160 (CORD.); Ascochinga, O’Donell y Rodríguez 871 (LIL.); Embalse Río Ter- 
cero, Burkart 10496 (SI.; LP.). San Luis: El Morro, F. Pastore 29 (SI.; LP.). 


Obs. - No he podido hallar diferencia alguna entre el isotipo de 
Liabum auriculatum que se conserva en la Universidad de Córdoba y 
un ejemplar, posiblemente un paratipo de Liabum candidum, de la mis- 
ma colección. Los caracteres del isotipo de L. auriculatum no: coinci- 
den exactamente con los que Grisebach indica para esta especie. 
Los aquenios, en efecto, son velludos y no glabriusculis, como indica 
Grisebach, y el papus es manifiestamente doble. Considero que las 
dos especies de Grisebach son en realidad una sola, que debe lla-' 
marse Liabum candidum, por ser bajo este nombre como fué mejor 
descripta. 


LIABUM CANDIDUM var. SUBCIRRHOSUM (Blake) nov. comb. Lia- 
bum subcirrhosum Blake, en Journ. Washington Acad. Scien., 17: 
293, 1927. 

Se diferencia de la var. typica por las bracteas involucrales muy 
largamente atenuadas en el apice terminando en un apéndice filiforme 
glanduloso-pubescente. 

Hallada hasta ahora solamente en la Provincia de Catamarca. 


Material estudiado: 


ARGENTINA.—Catamarca: Andagalá, La Playa, Jorgensen 1673 (Isotipos: 
SI: LIL.); faldas de Yacuchuya, Schickendantz 287 (LP.). 


Obs. - Liabum subcirrhosum Blake solo difiere de Liabum candidum 
por las bracteas involucrales mas largamente atenuadas, filiformes en su 
parte apical. Considero que se trata de una variedad de la especie de 


Grisebach. 
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LIABUM CANDIDUM var. GLANDULIFERUM nov. var. 


A varietate typica differt caulibus superne dense hirsuto-glan- 
dulosis foliisque superne glanduloso-pubescentibus. 

Se diferencia de la variedad typica por los tallos densamente hir- 
suto-glandulosos en la parte superior, y las hojas glanduloso-pubes- 
centes en el haz. 

Variedad hallada en las provincias de Córdoba y San Luis. 

Material estudiado: 

ARGENTINA.—San Luis Estancia Grande, F. Pastore 124 (Tipo: SI.; 
LP.); Intihuasi, F. Pastore 2041 (SI); Sierras de San Luis, Cuesta de los Pi- 
cazos, Castellanos s, n., 21-11-1925 (BA.; LP.).—Córdoba: .Cuesta de Guasa- 
pampa, Kurtz 6781 (CORD.). 


4. LIABUM EREMOPHILUM nov. sp. 


Suffrutex erectus, basi ramosus, 80 cm. altus, caulibus albo-to- 
mentosis, usque ad inflorescentiam foliosis. Folia (suprema excepta) 
opposita, basi connata, rhomboideo-lanceolata, apice attenuata, basi cu- 
neata et in petiolo alato auriculato transeunta, margine inconspicue 
dentata, saepe revoluta, superne lanuginosa, viridia, inferne dense al- 
bo-tomentosa; lamina 5-7. cm. longa, 5-25 mm. lata; petiolo 1-2 cm. 
longo. Capitula pauca, radiata, magna, longissime pedunculata. Invo- 
lucrum hemisphaericum, 10-12 mm. altum, 20-25 mm. crassum, brac- 
teis permultis 4-5 seriatis, imbricatis, lanceolatis, apice acuminatis, 
saepe recurvatis, dorso sericeo-pubescentibus. Receptaculum alveola- 
to-fimbrilliferum. Flores dimorphi: marginales 40-50, feminei, ligulati, 
aurantiacei, tubo 7 mm. longo, longe hirsuto, ligula 10 mm. longa, 
circa 2 mm. lata. Flores disci permulti, hermaphroditi, corolla tubu- 
losa, ad medium hirsuta, profunde pentalobata, lobulis lanceolatis 
apice hirsutis. Antherae breviter sagitattae. Stylus bifidus, ramis su- 
bulatis, ex infra ramificationem pilosus. Achaenia cylindraceo- turbi- 
nata, costata, sericeo-pubescentia. Pappus duplex: externus paleaceus, 
brevissimus, internus setosus, fulvus, 7-8mm. longus. 

Sufrutice erecto, ramoso en la base, de unos 80 cm. de altura. 
Tallos albo-tomentosos, hojosos hasta la inflorescencia. Hojas opues- 
tas, exceptuando las superiores (entrenudos de 2-6 cm. de longtitud); 
connatas en la base, romboideo lanceoladas, atenuadas en la parte su- 
perior, cuneiformes en la inferior y contraidas en un peciolo más o 
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Liabum eremophilum Cabr. (Typus): A, parte superior de la planta, (X 14); 
B. corola de una flor marginal (X 5); C, corola de una flor del disco (X 5); 
D, antera (X 10); E, parte superior del estilo (X 10); F, aquenio con el 
papus (X 5); G, pajita exterior del papus y parte inferior de una cerda del 


mismo (X 15). 
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menos anchamente alado, auriculado en la base, inconspicuamente 
dentada en el margen que, con frecuencia, es revoluto, verdes y la- 
nuginosas en el haz, densamente albo-tomentosas en el envés, de 5-7 
cm. de longitud, por 5-25 mm. de anchura; peciolo de 1-2 cm. Capí- 
tulos radiados, grandes, dispuestos en corto número en el extremo de 
los tallos sobre larguísimos pedúnculos que alcanzan hasta más de 10 
cm. de longitud, desnudos o con alguna bráctea lineal, densamente 
incano-tomentosos. Involucro hemisférico, de 10-12 mm. de altura, por 
20-25 mm. de diámetro; brácteas involucrales dispuestas en 4-5 series 
imbricadas, lanceoladas, acuminadas en el ápice y, a veces, algo re- 
curvadas, de 1.5 mm. de anchura, densamente sericeo-pubescentes en 
el dorso. Receptáculo ligeramente convexo, alveolado, con el borde de » 
los alveolos fimbriado. Flores anaranjadas, dimorfas: las marginales 
40-50, femeninas, liguladas, con tubo de unos 7 mm., largamente hir- 
suto en la parte superior, y ligula de 10 mm. de largo, por 1.7-2 mm. 
de ancho, tridentada o tetradentada en el ápice. Flores del disco muy 
numerosas, hermafroditas, con corola tubulosa de 9 mm. de longitud, 
hirsuta hacia su mitad, profundamente pentalobada, con lóbulos lan- 
ceolados, de 3 mm. de largo, sin nervadura central, con algunos pelitos 
pluricelulares en su ápice. Anteras cortamente sagitadas. Estilo 
con ramas cortas, subuladas, agudas, con pubescencia desde debajo del 
punto de bifurcación. Aquenios turbinados, costados, densamente se- 
riceo-pubescentes, de 1.8-2 mm. de largo. Papus doble: la serie exterior 
formada por pajitas fimbriadas de alrededor de 1 mm. de longitud; la 
serie interior formada por cerdas fulvas cortamente barbeladas, de 
7-8 mm. de longitud. 

Vive en las montañas del noroeste de la República Argentina, en- 
tre los 2.500 y 3.000 m. s. m. 


Material estudiado: 
ARGENTINA.—Salta: Sierra del Cajón, El Alisal, 2800 m. s. m., D. Rodrí. 
guez 1294, 17-I-1914 (Tipo: LP.; Isotipos: SI; LIL.) — Tucumán: Cumbres 


Calchaquies, Machoguañusco, 3000 m. s. m., Castillón, 3435, 4-11-1914 (LIL.); 
Tafí, Lillo, 18035, 11912 (LIL.) 


Especie afin a Liabum candidum Griseb., pero con hojas de forma 
diferente y capitulos mayores y muy largamente pedunculados. 
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Notas sobre plantas de Patagonia 


por ALBERTO SORIANO 


I.— NOTA ACERCA DE “MONOLEPIS CHENOPODIOIDES” 
(NUTT.) MOQ. (CHENOPODIACEAE) 


Moquin hizo en 1849 la nueva combinación Monolepis chenopo- 
dioides sobre la especie descripta en 1818 por Nuttall como Blitum 
chenopodioides? Este nombre, segtin las Reglas de Nomenclatura 
(art. 61) no puede ser usado por tener un homónimo más antiguo que 
en este caso es Blitum chenopodioides L. (1771). 

Para volver a bautizar esta especie es necesario emplear el nom- 
bre más antiguo entre los posteriores al de Nuttall, que es Blitum Nu- 
talliamum Schultes (1822). Por lo tanto es necesario adoptar la com- 
binación hecha por Greene en 1891, Monolepis Nutalliana. La sinoni- 
mia es pues la siguiente: 


Monouepis NuTALLIANA (Schultes) Greene 

Fl. Francisc. 168, 1891. 

Blitum chenopodioides? Nutt. 1818, Gen. Am. 1: 4 non Linné, 
EAS 

Blitum Nutallianum Schultes 1822, en Roemer et Schultes, Mant. 
(69. 

-Monolepis chenopodioides (Nutt.) Mog. 1849, en DC. Prodr. 13 
2 89. 

Monolpeis patagonica Ulbrich 1934, Pflanzenf. 2* ed., 16 c. 499 
(cfr Soriano, Rev. Arg. Agr. 12 (1): 55, 1945). 


“II. — SINONIMIA DE “MYOSURUS PATAGONICUS” SPEG. 


(Ranunculaceae) 


Estudiando material del género Myosurus coleccionado en el 
- Chubut hallé que un ejemplar que coincidía con la especie del epígra- 
fe, también correspondía a Myosurus minimus L. Comparé entonces 
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mi material y el tipo de Myosurus patagonicus Speg. con ejemplares 
europeos y figuras de Myosurus minimus L. y lo mismo hice con la 
descripción de Spegazzini y las descripciones de la especie de Linné 
de algunas floras europeas. De dicha comparación deduje que Myo- 
surus patagonicus Speg. es sinónimo de Myosurus minimus L. 


Al describir su especie, Spegazzini la comparó con M. aristatus 
Benth. ex Hook, que es la especie que vive en Chile y la Argentina, 
y la halló distinta, pero no la confrontó con la especie de Linné, cuya 
área de dispersión se extendía por Europa, Asia, América boreal y 
Australia. 


MYOSURUS MINIMUS L. 


Sp. Pl. 284, 1753. 
M. patagonicus Speg., Rev. Fac. Agr. y Vet. La Plata 30-31, 1897. 


Material examinado. — Instituto Spegazzini 12655, Golfo San 
Jorge (tipo de M. patagonicus Speg.); Soriano 1954, Chubut, 30 km. 
W. de Camarones (Herb. Soriano); Leg. Kaulfuss, Beryern, Aecker 
um Guzberg bei Niiruberg (Inst. Darwinion); leg. Koppel, Thurin- 
gia Ostern (Inst. Darwinion); leg. F. Zimmermann, Flora exsiccata 
Rhenana (Instituto Darwinion). 


HI. — REHABILITACION DE “MYOSURUS APETALUS”™ 
GAY 


En el año 1847 Hooker publicó Myosurus aristatus Benth. (Hook. 
Journ. Bot. 6: 499) sobre un ejemplar procedente de Gamass Prairie 
of the Coeur d'Aleine, Rocky Mountains. Dos años antes, Gay (Fl. 


Chile, 1: 31, t. 1, 1845) habia dado a conocer Myosurus apetalus, so- 


bre un ejemplar chileno. Hooker no vió el tipo de la especie de Gay, 
pero estudió un ejemplar de Bridges procedente de un lugar cercano 
al de dicho tipo y concluyó que la especie de Gay era la misma que la 
norteamerciana. Ahora bien, Gay describió M. apetalus como despro- 
visto de pétalos, mientras que, según Hooker, M. aristatus y el ejem- 


plar chileno de Bridges poseen pétalos, razón por la cual Hooker | 


sostuvo que el nombre M. apetalus era inadmisible y lo hizo sinónimo 
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de M. aristatus, Esta situación fué aceptada por los autores posterio- 
res, incluso por Huth (Engl. Bot. Jahrb. 16: 278, 1893) quien al hacen 
la monografía del género mantuvo el nombre de Benth ex Hook. y 
pasó la especie de Gay a variedad, haciendo M. aristatus Benth. ex 
Hook. var. apetala Gay. 


Es indudable que la descripción original de la especie de Gay 
es correcta, y acabo de corroborarlo con material coleccionado en Chu- 
but (Soriano Nos. 1960 y 2039), pero aun cuando no lo fuera, el tem- 
peramento adoptado por Hooker es contrario a las Reglas de Nomen- 
clatura (Art. 59) y por lo tanto el nombre dado por Gay a su especie 
debe ser rehabilitado. Como cuestión aparte queda por averiguar si 
Myosurus aristatus Benth. ex Hook. es realmente la misma especie que 
Myosurus apetalus Gay, y en caso de serlo la sinonimia sería a la 
inversa de la propuesta por Hooker. 


IV. — NUEVO NOMBRE DE “LOASA PATAGONICA” 
URB. ET GILG (LOASACEAE) 


En 1894 Urban y Gilg publicaron Loasa patagonica sin dar des- 
cripción de la especie, asignándole ubicación dentro del sistema del 
género. En 1897 Spegazzini describió otra planta con ese mismo nom- 
bre, pero con ciertas dudas acerca de si la misma pertenecía realmen- 
te al género, por lo cual escribió Loasa? patagonica. Tres años más tar- 
de Urban publicó su monografía sobre la familia de las Loasaceae y 
allí describió como nueva especie la planta de la cual había publicado 
el nombre en 1894, conservando para ella el mismo binomio. Al mis- 
mo tiempo trasladó Loasa? patagonica Speg. al género Cajophora, ha- 
ciendo la nueva combinación Cajophora patagonica (Speg.) Urb. et 
, Gilg. 

Loasa patagonica Urb. et Gilg (1894) es un nombre ilegitimo por 
carecer de descripción (Regl. Nom., art. 44) y por lo tanto Loasa? 
patagonica Speg. debe ser aceptado como buen nombre. De este mo- 
do Loasa patagonica Urb. et Gilg viene a tener un homónimo anterior 
(Regl. Nom., art. 61) y debe ser sustituido por lo cual propongo Loa- 


sa Urbanii. 
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Loasa UrRBANII nov. nom. 


Loasa patagonica Urb. et Gilg, en Engl. et Prantl, Pflanzenf. 3, 6": 
117, 1894 (nomen). - Nov. Acta Ac. Caes. Leop. - Car. Germ. 76: 
163, 1900. 


CAJOPHORA PATAGONICA (Speg.) Urb. et Gilg 


Nov. Acta Caes. Leop. - Car. Germ. 76: 341, 1900. 

Loasa? patagonica Speg., Rev. Fac. Agr. La Plata 3: 521, 1897. — 

Loasa Spegazzini Macl., Rep. Princ. Univ. Exped. to Patagonia, © 
VOLS; Di 5 (2) oO LeU. 


V.— EL GENERO “COLLOMIA” (POLEMONIACEAE) 
EN PATAGONIA 


Wherry (1944)! ha modificado el criterio seguido por autores 
anteriores respecto a algunas especies del género Collomia, entre las 
que se halla la especie representada en Patagonia. Según el autor 
mencionado, Collomia biflora (R. et P.) Brand (1905)2, basada en 
Phlox biflora R. et P. (1799)3 es una especie distinta de Collomia coc- 
cinea Lehm. ex Benth. (1833)1. 

Bentham (1845)? hizo Phlox biflora sinónimo de Collomia coc- 
cinea. Según Wherry, la especie de Ruiz y Pavón tiene flores de color 
violado y solitarias o reunidas de a dos, mientras que Collomia coc- 
cinea, cuya sigla correcta sería Lehm. ex Lindl., tiene flores rojas e 
inflorescencias densas. 

Al hacer la nueva combinación, Brand (loc. cit.) mantuvo el cri- 
terio de Bentham, pero invirtiendo la sinonimia, es decir, respetó la 
prioridad de Collomia biflora (R. et P.) Brand e hizo sinónimo de 
ésta a Collomia coccinea Lehm. ex Benth. 


Por otra parte Nuttall, al crear el género Collomia (1818)6 pro- 


(1) Am. Midl. Nat. 31 (1): 216. 
(2) Engl. Bot. Jahrb. 36: 72. 
(5) Icon PEGADAS 

(4) Edw. Bot. Reg. 19, pl. 1622. 
(5) DC. Prodr. 9: 308. 

(6) Gen, North Am. Pl. 1: 126. 
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puso la nueva combinación Collomia linearis (Cav.) Nutt., basada en 
Phlox linearis Cav. (1801), pero al mismo tiempo publicó una nueva 
especie, sobre material de los Estados Unidos, con el nombre de Co- 
llomia linearis Nutt. 


Wherry (loc. cit.), apartándose de la ley de prioridad, acepta el 
nombre Collomia linearis para la especie de Nuttall y propone para 
Phlox linearis Cav. el uso del primer sinónimo que sería Collomia 
Cavanillesi Hook. et Arn. (1830)”. No escapa sin embargo a Whe- 
rry el error cometido y por ello deja sentado que los que no quieran 
apartarse de la ley de prioridad deberán aceptar Collomia linearis 
(Cav.) Nutt. y utilizar para la especie homónima de Nuttall el nom- 
bre Collomia parviflora Hook et Arn. 


Para Wherry, Collomia coccinea Lehm. ex Lindl. es sólo una for- 
ma de Collomia linearis (Cav.) Nutt. que se diferencia del tipo por 
sus hojas más anchas y con el borde dentado en el ápice. Siguiendo 
su criterio ya enunciado, propone para esta forma el nuevo estado, 
Collomia Cavanillesi Hook et Arn. f. coccinea (Lehm. ex Lindl.) 
Wherry, pero al pie de la pagina da también la combinación siguiendo 
la ley de priordiad o sea Collomia linearis (Cav.) Nutt. f. coccinea 


(Lehm .ex Lindl) Wherry. 
Las especies en cuestión pueden diferenciarse de acuerdo a la 


siguiente clave: 


Flores en cimas compactas 
Brácteas herbáceas, corola roja de 8-20 mm. de long. 
Hojas enteras ‘ Collomia linearis (Cav.) Nutt. 


Hojas anchamente lanceoladas y dentadas en el ápice, 


C. linearis [. coccinea (Lehm. ex Lindl.) Wherry. 
Bracteas escariosas en la base, corola nunca roja, de 10-15 de 
long. Collomia parviflora Hook. et Arn. 


Flores solitarias o de a dos  Collomia biflora (R. et P.) Brand. 


Las especies del género Collomia que han sido citadas para Pa- 


tagonia son las siguientes: 


(7) Bot. Beechey's Voy. 1: 37. 


104 BOLETIN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA 


1. COLLOMIA BIFLORA (R. et P.) Brand. 


Gran parte del material citado bajo este nombre, o tal vez todo, 
corresponde a C. linearis (Cav.) Nutt. 


2. COLLOMIA CHUBUTENSIS Speg. 


Según Wherry (loc. cit.) se trataría de una especie de Micros- 
teris. Yo he podido estudiar el ejemplar N*. 14.273 del Instituto Spe- 
gazzini, en cuya etiqueta se lee lo siguiente, de puño y letra de Spe- 
gazzini: “Collomia patagonica Speg. (n. sp.)”. La palabra “patagoni- 
ca” está tachada y sobre ella dice “chubutensis”. Entre paréntesis dice 
“a C. eritrichioides Gr. longe recedens, Ph. Add. IV, f. 219”, y lue- 
go “Chubut 1889 (Moyano)”. 

El ejemplar consiste en lo siguiente: tres pequeñas plantas en muy 
mal estado de conservación que son, muy probablemente, Microsteris 
gracilis, y la parte apical de un ejemplar que parece ser Collomia bi- 
Flora. Los ejemplares de lo que he identificado como Microsteris gra- 
cilis están en un estado muy avanzado de madurez, y de sus flores 
no queda más que el cáliz. 

Aunque por la etiqueta podría suponerse que se trata del ejemplar 
tipo (ya que la especie fué descripta en Primitiae Florae Chubutensis, 
que es la publicación que Spegazzini hizo sobre la colección de Mo- 
yano) es difícil comprender que con ese material se haya podido dar 
una descripción tan minuciosa como la que da Spegazzini, aunque 


también es posible que las cápsulas y las semillas hayan caído y se 
hayan perdido. 


3. COLLOMIA COCCINEA Lehm. ex Lindl. 


= Collomia linearis (Cav.) Nutt. f. coccinea (Lehm. ex Lindl.) 
Wherry. 


4. CoLLomia gracruis (Dougl. ex Hook.) Greene. 


= Microsteris gracilis Dougl. ex Hook. 
5. COLLOMIA LINEARIS (Cav.) Nutt. 


6. COLLOMIA LINEARIS Nutt. 


= Collomia parviflora Hook. et Arn. 


Especie que vive en Estados Unidos de Norteamérica. 
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7. COLLOMIA LINEARIS (Cav.) Nutt. f. coccinga (Lehm. ex Lindl) 


Wherry. 


8. COLLOMIA PATAGONICA Speg. 


= Nicotiana corymbosa Remy var. deserticola (Speg.) Millán. 


9. CoLLomIa PusiLLA (Dusen) Lourteig. 


= Androsace pusilla (Dusen) Lourteig. 


Siguiendo el concepto de Wherry para estas especies, yo sólo he 
encontrado en el material de Patagonia estudiado, Collomia linearis 
(Cav.) Nutt. y el trocito que podría ser Collomia biflora (R. et P.) 
Brand, mezclado con Microsteris gracilis en el ejemplar del Inst. Spe- 
gazzini N°. 14.273. 


VI.—DOS ESPECIES ADVENTICIAS DEL GENERO “MYO- 
SOTIS” (BORAGINACEAE) 


Entre el material que coleccioné en el Territorio del Chubut he 
hallado dos especies del género Myosotis que Johnston no cita para 
nuestro país en su revisión de las Boraginoideae sudamericanas (Con- 
tr. Gray Herb. 78, 1927). 

Se trata de Myosotis azorica H. C. Watson y Myosotis micran- 
tha Pal. La primera de estas especies es el “no-me-olvides” originario 
de las Azores y las Canarias, y cultivado en Sud América. Johnston 
lo cita escapado de cultivo para Chile y Bolivia. Las plantas que co- 
leccioné tienen posiblemente el mismo origen pues aparecían en gran 
abundancia al borde de zanjas y caminos y en potreros. 

Mpyosotis micrantha, especie originaria de Europa, ha sido intro- 
ducida en los Estados Unidso de Norteamérica pero no había sido ci- 
tada para Sud América. Es relativamente abundante en algunas lo- 
mas cercanas al puerto de Camarones. 

Las dos especies citadas pueden distinguirse por los siguientes ca- 


racteres: 


Hojas basales atenuadas en largo pecíolo. Plantas algo 
decumbentes. M. azorica. 


Hojas basales sésiles. Plantas erguidas. M. micrantha. 
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Myosorts azorica H. C. Watson ex Hook 


Curtis's Bot. Mag.1 7) 412251644; 
Material estudiado: Chubut, Estancia El Cherque, 40 km. al E. 
de Rio Pico, leg. Soriano 2167, 27/X1/46. 


Myosotis MICRANTHA Pallas 


Neue Schr. Naturf. Gesell. Halle 3 (2): 24, 1817. 
Material estudiado: Chubut, Estancia Lochiel, 30 km. al W. de 
Camarones, leg. Soriano 1999, 27/X/46. 
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Coke Orn TICA 


VI CONGRESO INTERNACIONAL DE BOTANICA 


El séptimo Congreso Internacional de Botanica se llevará a cabo 
en Stockolmo, Suecia, en el año 1950. Para todo asunto relacionado 
con el mismo hay que dirigirse al Secretario, doctor Hugo Osvald, 
Colegio de Agricultura, Upsala, Suecia. 


Las proposiciones para modificar las Reglas Internacionales de 
Nomenclatura deben ser proporcionadas, antes del 1” de Enero de 
1949, al actual Rapporteur General, Dr. J. Lanjouw, Botanisch Mu- 
seum, Lange Nieuwstraat 106, Utrecht, Holanda. Es necesario enviar 
por lo menos 5 copias impresas o a máquina de cada proposición. 


ACTIVIDADES DEL BOTANICO JOSE CUATRECASAS 


El doctor José Cuatrecasas, botánico español de larga actuación 
en Colombia, se ha trasladado al Museo de Historia Natural de Chi- 
cago, para trabajar en el mismo durante tres años. Su misión consiste 
en el estudio del herbario de la flora Colombiana. 


NUEVAS REVISTAS 


Haumannia, Revista del Centro de Estudios Agronómicos de Cu- 
yo (Mendoza, República Argentina). Vol. 1, N°. 1. Enero de 1947. 
Comisión de Revista: Guillermo Covas, Enrique Schiell y Mario M. 
Barraza. 


Revista de Investigaciones Agrícolas, órgano oficial de la Direc- 
ción General de Investigaciones del Ministerio de Agricultura de la 
Nación, Buenos Aires, República Argentina. Vol. 1, núms. 1 y 2, 1947. 


Economic Botany. — Bajo el título de Economic Botany ha co- 
menzado a publicarse una nueva revista técnica dedicada a la Botá- 
nica Aplicada y a la Utilización de los vegetales. El primer número 
contiene siete interesantes trabajos, cuyos títulos traducimos a con- 
tinuación: “Maíz híbrido”, por Gordon Morrison; “Mandioca”, por 
Robert W. Schery; “El alcornoque en California”, por Woodbridge 
Metcalf; “Fibras industriales de importancia secundaria”, por Brittain 
B. Robinson; “La distribución, abundancia y usos de las plantas sil- 
vestres utilizadas como drogas en Oregón y Southern California”, 
por Ernst T. Stuhr; “Recursos de América del Norte en algas ma- 
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rinas y su utilización”, por C. K. Tseng, y “Membranas celulares y 
fibras sintéticas”, por Wanda K. Farr. Se intercalan además nume- 
rosos resúmenes bibliográficos. Esta publicación es editada y dirigida 
por Edmund H. Fulling, del New York Botanical Garden, y apare- 
cerá cuatro veces al año. 


BOTANICOS NECESARIOS Y BOTANICOS DISPONIBLES 
EN LOS ESTADOS UNIDOS (1) 


La Botanical Society of America realizó a fines del año pasado 
una encuesta con objeto de determinar las necesidades en botánicos 
de los Estados Unidos y el número de botánicos disponibles. Se ha 
determinado en esta forma que antes de la guerra existían empleados 
610 botánicos con título de Doctor en Filosofía, 234 con título de 
“Master” en Artes o en Ciencias y 451 estudiantes graduados, que 
hacen un total de 1295 botánicos. Después de la guerra, al realizarse 
la encuesta, solo había empleados 1052 botánicos. Teniendo en cuen- 
ta el mayor impulso de la investigación, se calcula que para 1950 serán 
necesarios 1878 botánicos, lo que da un déficit de 828, es decir, de un 
44 %. No se han incluido los fitopatólogos, que se consideran en una 
encuenta por separado. Un 66 % aproximadamente se requiere para 
la enseñanza y el resto para la investigación. Se calcula que podrá 
eliminarse el déficit recuperando personal afectado al servicio militar, 
mediante la incorporación de nuevos graduados, intensificando la en- 
señanza y tomando personal de otras instituciones. De todos modos 
se cosidera que para 1950 existirá todavía un considerable déficit, tan- 
to de botánicos, como fitopatólogos. 


+ Dr. HANS SYDOW 
En Berlín, donde residía, falleció el 6 de junio de 1946, a la edad 


de 67 años, este reputado micólogo alemán. 

En sus numerosos trabajos, sobre la flora micológica, de diversas 
regiones del mundo, ha descripto un gran número de especies entre 
las que se hallan algunas de nuestro país. 

Su Monographia uredinarum, obra compuesta de cuatro tomos, es 
una compilación de las Uredineas descriptas, hasta el año 1924, con 
ilustraciones adecuadas, qua la hacen un valioso auxiliar para los que 
se dedican al estudio de este orden de hongos. 


Distribuía, además exsicatas, de las especies que publicaba, bajo 


(1) K. Starr Chester, National requirement and availability of botanists, 
en Amer. Journ. of Bot., 34: 240-243, 1947. 
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el nombre de Mycotheca germánica, que constituye una valiosa colec- 
ción de hongos. 

Publicó, también, en colaboración con el doctor Petrak, trabajos 
relacionados con la taxonomía de los hongos y con el Padre Theissen 
una inestimable monografía sobre las Dotideales. 

Editaba la conocida revista Annales Mycologici, en ella publicaba 
sus trabajos y los de otros micólogos. 

Estos datos, así suscintamente esbozados, hablan de la pérdida 
grande que ha experimentado la Micología universal, con la desapa- 
rición de este investigador infatigable y competente, a lo cual debe 
agregarse la desaparición de su biblioteca y colecciones, como conse- 
cuencia de los bombardeos. — Juan C. Lindquist. 


DEPARTAMENTO DE BOTANICA DE LA FACULTAD DE 
FILOSOFIA, CIENCIAS Y LETRAS DE LA UNIVERSIDAD 
DE SAO PAULO 


Este Departamento fué fundado en 1934, habiendo sido invitado 
para organizar la enseñanza y las investigaciones el doctor Félix Ra- 
witscher, en ese entonces profesor catedrático de Botánica de las Fa- 
cultades de Filosofía, Ciencias y Letras y de Silvicultura de la Univer- 
sidad de Friburgo (Alemania). 

La enseñanza comprende 3 años, y últimamente ha sido agregado 
un 4”. año facultativo. Durante los cuatro años lectivos se dictan dos 
clases semanales teóricas y cinco clases prácticas. 

Los cuatro cursos versan sobre: 1°. Anatomía y Morfología; 2°. 
Sistemática; 3°. Fisiología y 4°. Ecologia. Las clases prácticas com- 
prenden la realización (a mano o con micrótomo) y el dibujo de pre- 
paraciones microscópicas, experimentos y observaciones fisiológicas y 
ecológicas; cultivos puros de bacterios, algas; análisis y clasificación 
de las plantas inferiores y superiores, siendo obligatoria la enseñan- 
za de la interpretación de las diagnosis y claves latinas, y siendo fa- 
cultativo su empleo en los idiomas francés, inglés y alemán. 

En cuanto a libros didácticos, se dispone hasta ahora de un pe- 
gueño libro de Félix Rawitscher titulado “Introdugáo ao estudo de 
Botánica”, destinado a la enseñanza pre-universitaria y que sirve de 
punto de partida para la enseñanza universitaria. Un trabajo titulado 
“Problemas de Fitoecologia com consideraces especiais sobre o Brasil 
Meridional”, presenta datos básicos para el curso de ecología. 

Investigaciones: Los estudios científicos del Departamento tratan, 
además de micología, especialmente de problemas de ecología y fisio- 
logía. Fué estudiada especialmente, con métodos modernos, la vege- 
tación de los campos cerrados de Brasil Meridional, cuya economía 
de agua presenta una de las claves más importantes para la compren- 
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sion del problema de las sequias, tan importantes desde el punto de 
vista teórico y práctico para la Botánica y la Agricultura del pais. Pa- 
ra tales fines, el Departamento dispone de dos campos experimentales. 
Además, se encuentran en desarrollo estudios que abarcan las otras 
formaciones vegetales del Brasil Meridional. 

Las investigaciones sobre hormonas de crecimiento forman parte 
de las actividades del Dr. Mario Ferri, quien publicó dos trabajos so- 
bre el particular durante su estadía en Estados Unidos. 

Las investigaciones científicas son publicadas en los boletines de 
esta Facultad, como también en revistas brasileñas y extranjeras. 


+ ALEJANDRO GUILLIERMOND (1876-1945) 


Las dificultades de las comunicaciones con Europa durante la 
última guerra mundial, nos ha impedido conocer en su oportunidad 
la desaparición de este sabio francés que se destacó por sus inves- 
tigaciones en citología vegetal y sistemática de los hongos levadu- 
riformes. 

Pertenecía Guilliermond a una familia de ilustres farmacéuticos 
y médicos que se distinguieron por sus importantes contribuciones 
científicas. Su abuelo, en colaboración con Socquet, fué el que ideó 
la preparación del jarabe yodotánico que tanto favor mereció de va- 
rias generaciones de médicos y su farmacia se constituyó en un cen- 
tro de reuniones científicas. Su padre fué, también, farmacéutico y 
médico y su madre era la hija del gran sifilógrafo Joseph Rollet. 

En el curso de sus estudios del P. C. N. y de “Licence”, Caulle- 
ry y Sauvageau despertaron su vocación por la Biología y en 1899 
escribió su tesis de doctorado en Ciencias Naturales. Bien pronto co- 
menzó sus investigaciones originales que condujeron a descubrimien- 
tos importantes en el campo de la citología de las levaduras. Este sa- 
bio demostró que estos hongos inferiores poseen una estructura celu- 
lar completa y fenómenos sexuados variados pudiendo establecer su 
relación con otros hongos y trazar la filogenia de los Ascomycetes in- 
feriores. 

Numerosas publicaciones y varios libros, fruto de su gran labo- 
riosidad y sereno espíritu de crítica, solo o en colaboración con sus 
discípulos, vieron la luz en Francia y en los Estados Unidos, entre los 
que merecen destacarse “Traité de Cytologie Végétale” en colabora- 
ción con Mangenot y Plantefold, “The Cytoplasm of the Plant Cell” 
y ‘The yeasts”. 

En 1913 fué nombrado encargado del curso de Botánica Agrí- 
cola en la Facultad de Ciencias de Lyon; en 1923 encargado del curso 


de Botánica del P. C. N. en la Facultad de Ciencias de París; en 
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1927 profesor de la Facultad de Ciencias de París; en 1932 Director 
del Laboratorio de Citología Vegetal de la Escuela Práctica de Altos 
Estudios. Fué, además, miembro de numerosas Sociedades científicas, 
presidente de la “Societé Mycologique de France”, y de la “Societé 
de Botanique”, director de la “Revue Général de Botanique'” y direc- 
tor fundador de la “Revue de Cytologie”’ y de “Cytophysiologie Vé- 
gétales””. 

Formó una pléyade de eminentes discípulos en su viejo laborato- 
rio de la Facultad de Ciencias de París que difundieron sus enseñan- 
zas por todo el mundo, entre los cuales cabe señalar a Mangenot, Plan- 
tefold, Milovidov, Eichhorn, Dufrenoy, Grigoraki, Emberger, Ota y 
da Fonseca. 

La ciencia ha perdido a uno de sus más eminentes cultores y, sus 
discípulos, la radiación de fe y entusiasmo por la investigación que 
emanaba de su persona y de sus trabajos. Qué sirva su labor de ejem- 
plo para las generaciones futuras. — P. Negroni. 


GUILLERMOND, A., Titres et travaux scientifiques (1900-1928). Laval. Impre- 
merie Barnéoud, 1928. 
EMBERGER, L., Alexandre Guillermond (1876-1945). Rev. Gen. Bot., 1946, 
58, 337. 
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Nuevas Entidades Taxonómicas para la Flora 
Latinoamericana 


SPERMATOPHYTAE (1) 


SIMARUBACEAE 


Castela erecta, subsp, galapageia (Hook. f) Crosquist, en Brittonio, E 
469, 1945 (=C. galapageia Hook. f.). 

Castela erecta, subsp. texana (T. et G.) Cronquist, en 1.c.: 469 (=C. nicholsii 
var. texana T. et G.) 

Castela erecta, subsp typica Cronquist, en 1.c.: 469 (=C. erecta Turp.). 

Simaba cuspidata Spruce, var. nigrescens (Engler) Ducke, ex Cronquist, en 
Lloydia, 7 (1): 85, 1944 (=Simaba nigroscens Engler). 

Simaba guianensis, var. ecaudata Cronquist, en 1.c,: 86. Brasil: Maranhao. 

S'maba monophylla (Oliv.) Cronquist, en 1.c.: 88 (=Simarouba monophylla 
Oliv.). 


VOCHYSIACEAE 


Vochysia pacifica Cuatrecasas, en- Rev. Acad. Colombiana Cienc., 6-548, 1946. 
Colombia: Valle. 


POLYGALACEAE 


Monnina arenicola Ferreyra, en Journ. Arnold Arboretum, 27: 137, 1946. Pe- 
rú: Arequipa. 

Monnina canescens Ferreyra, en 1.c.: 148. Perú: Lima, 

Monnina decurrens Ferreyra, en 1.c.: 160. Perú: Cajamarca. 

Monnina divaristachya Ferreyra, en 1.c.: 149. Perú: Junín. 

Monnina glabrifolia Ferreyra, en 1.c.: 142. Perú: Puno. 

Monnina Herrerae Ferreyra, en 1.c.: 165. Perú: Apurimac. 

Monnina hirtella Ferreyra, en 1.c.: 158. Perú: San Martín. 

Monnina ovata Ferreyra, en 1.c.: 151. Perú: Huanuco. 

Monnina pilosa var. glabrescens Ferreyra, en 1.c.: 164. Perú: Piura. 

Monnina pseudosalicifolia Ferreyra, en 1.c.: 145. Perú: Piura. 

Monnina salicifolia, var. pilostylis Ferreyra, en 1.c.: 158. Perú: Lima, Hu- 
ancavelica. 


(1) Recopilado por A. L. Cabrera, 


VOLUMEN Il - NOVIEMBRE 1947 - Ne 2 113 


Monnina Vargasii Ferreyra, en 1.c.: 162. Perú: Apurimac. 


Securidaca Planchoniana Killip et Dugand, en Caldasia, 4: 307, 1947 (=S. 
rufescens Pl. et Lindl., non Sond.). 


Securidaca Trianae Killip et Dugand, en 1.c.: 307 (=S. corymbosa Tr. et Pl., 
non Turcz). 


EUPHORBIACEAE 


Chamaesyce trancapatae Croizat, en Journ. Arnold Arboretum, 27: 290, 1946. 
Pert. 


Croton rivinaefolius, var. albescens (Anderss.) Svenson, en Amer. Journ. 
Bot.. 33: 459, 1946 (=C. albescens Hook. f.). 

Croton revinoefolius, var. Macraei (Hook. f). Svenson, en 1.c.: 459 (=C. Ma- 
craei Hook. f.). 


Croton rivinaefolius, var. Scouleri (Hook. f.) Svenson, en 1.c.: 459 (=C, Scou- 
leri Hook. f.). 


Euphorbia apurimacensis Croizat, en Journ. Arnold Arboretum, 27: 290, 
1946. - Perú: Apurimac. 


Hieronyma chocoensis Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colomb. Cienc., 7: 52, 
1946. - Colombia: Chocó. 

Hieronyma Duquei Cuatrecasas, en 1.c.: 52. - Colombia: Valle. 

Jatropha dioica, var. graminea Mc Vaugh, en Bull. Torrey Bot. Club, 72: 39, 
1945. - México. 


Jatropha dioica, var. sessiliflora (Hook) Mc Vaugh, en 1.c.: 37 (=Mozinna 
spathulata, var. sessiliflora Hook.). 


ANACARDIACEAE 


Mauria Cuatrecasasii Barkley, en Bull. Torrey Bot. Club., 74: 78, 1947. - Co- 
_lombia: Cundinamarca. 

Mauria Dugandij Barkley, en 1.c.: 80. - Colombia: Cundinamarca. 

Mauria Killipii Barkley, en 1.c.: 77. - Perú: Junín. 

Mauria obtusifolia (Engler) Barkley, en 1.c.: 80 (=M. ferruginea v. obtusi- 
folia Engl.). 

Schinopsis heterophylla Ragonese et Castiglioni, en Rev. Inves. Agric., Bue- 
nos Aires, 1: 98, 1947. - Argentina: Chaco. 


SAPINDACEAE 


Dodonaea eriocarpa, var. obtusior, f. galapagensis Sherff, en Amer. Journ. 
Bot., 32: 207, 1945. - Islas Galápagos. 


Dodonaea eriocarpa, var. Vaccinioides Sherff, en 1.c.: 210. - Islas Galápagos. 
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RHAMNACEAE 


Colletia paradoxa (Spreng.) Escalante, en Bol. Soc. Argent. Bot., 1: 219, 
1946 (=Condalia paradoxa Spreng.). 

Discaria serratifolia, var. discolor (Hook.) Escalante, en Tic 226) (==C2 diss 
color Hook.). 


Discaria serratifolia, var. inermis Escalante, en 1.c.: 226. — Argentina: Rio 
Negro. 

Discaria Weddelliana (Miers.). Escalante, en 1.c.: 223 (=Trevoa Weddellia- 
na Miers.). 


Trevoa spinifer (Clos) Escalante, en 1.c.: 218 (=Retanilla spinifer Clos). 


MALVACEAE 


Abutilon Mexiae R. E. Fries, en Kungl. Svensk. Vet. Akad. Hand., 24 (2): 7, 
1947. - Brasil: Minas Geraes. 

Abutilon multiflorum R E. Fries, en 1.c.: 5. - Ecuador: Guayas. 

Abutilon silvaticum, subsp. Buchtienii R. E. Fries, en 1.c.: 8. - Perú; Bolivia. 

Abutilon silvaticum, subsp. genuinum R. E. Fries, en 1.c.: 7. - Bolivia. 

Abutilon silvaticum, subsp. Klugii R. E. Fries, en 1.c.: 8. - Perú. 

Abutilon umbellatum subsp. glutinosum R. E. Fries, en 1.c.: 5. — Cuba: San- 
ta Clara. 

Abutilon umbelliflorum, susp. occidentale R. E. Fries, en 1.c.: 4. - Argentina: 
Salta, Tucumán. 

Bastardia limensis R. E. Fries, en 1.c.: 23. - Perú: Lima. 

Bastardia viscosa, var. abutiloides R E. Fries, en 1.c.: 21. - Haití. 

Bastardia viscosa, f. crenulata R. E. Fries, en 1.c.: 21. - Cuba 

Bastardia viscosa, var. cubensis (Gaud.) R. E. Fries, en 1.c.: 20 (=Bastardia 
cubensis Gaud.). 

Bastardia viscosa, var. macrantha R. E. Fries, en 1.c.; 21. - Haití. 

Bastardia viscosa, var. novogranatensis R. E. Fries, en 1.c.: 22. - Colombia. 

Bastardia viscosa, var. Sanctae-Crucis R. E. Fries, en 1.c.: 22. - Isla Santa 
Cruz. 

Bastardia viscosa, f. subtriloba R. E. Fries, en 1.c.: 20. - Santo Domingo. 

Bastardia viscosa, var. typica R. E. Fries, en 1.c.: 20. — Antillas y América 
del Sur. 

Cienfuegosia hispida R. E. Fries, en 1.c.: 33. - Argentina: Salta. 

Hibiscus costatus, var. glabellus R. E. Fries, en 1.c.: 30. - British Honduras. 

Hibiscus peruvianus R. E. Fries, en 1.c.: 31. — Perú. 

Hibiscus trichromatus R. E. Fries, en 1.c.: 31. - Ecuador: Napo-Pastaza. 

Malvastrum Bakerianum, f. hirsutissimum R. E. Fries, en 1.c.: 12. - Perú: Pun.o 


Malvastrum depressum (Benth.) Svenson, en Amer. Journ. Bot., 33: 465, 1946. 
(=Sida depressa Benth.). 
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Malvastrum nubigenum, var. bipinnatifidum R. E. Fries, en Kungl. Svensk. 
Vet. Akad. Handl., 24 (2): 11, 1947. - Bolivia: La Paz. 

Modiola caroliniana, f. parvula R. E. Fries, en 1.c.: 11. - Hispaniola. 

Palava moschata, var. macrantha R. E. Fries, en 1.c.: 3. — Perú. 

Pavonia achanioides, var. tuberculata R. E. Fries, en 1.c.: 26. - Cuba. 

Pavonia albiflora R. E. Fries, en 1.c.: 29. - Ecuador: Guayas. 

Pavonia gracilis R. E. Fries, en 1.c.: 27. - Brasil: Matto Grosso. 

Pavonia Hieronymi, subsp. tomentella R. E. Fries, en 1.c.: 29. - Argentina: 
Chaco. 

Pavonia Hoehnei, var. oblongifolia R. E. Fries, en 1.c.: 26. - Brasil: Sao 
Paulo. 

Pavonia inmaculata R. E. Fries, en 1.c.: 28. - Brasil: Matto Grosso. 

Pavonia roseta, var. rigida R. E. Fries, en 1.c.: 25. - Cuba. 

Pavonia sepium, subsp. macrocarpa R. E. Fries, en 1.c.: 24. - Colombia a Perú. 

Pavonia umbrosa R. E. Fries, en 1.c.: 25. - Bolivia: Yungas del Sur. 

Sida decandra R. E. Fries, en 1.c-: 16. - Ecuador: Chimborazo. 

Sida patuliloba R. E. Fries, en 1.c.: 15. - Perú: Lima. 

Sida urosepala R. E. Fries, en 1.c.: 13. - Brasil: Sao Paulo. 

Pseudabutilon nigropunctulatum (Ulbr.) R. E. Fries, en 1.c.: 11. (=Abutilon 
nigro-punctulatum Ulbrich). 

Wissadula Cruziana R. E. Fries, en 1.c.: 10. - Bolivia: Santa Cruz. 

Wissadula densiflora, var. Schulzii R. E. Fries, en 1.c.: 9. - Argentina: Chaco. 


BOMBACACEAE 


Matisia asymmetrica Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colomb. Cienc. 7: 49. 1946. - 
Colombia: Valle. 

Matisia Cruceto Cuatrecasas, en 1.c., 6: 550, 1946. - Colombia: N - Santander. 

Matisia hirta Cuatrecasas, en 1.c., 6: 550. 1946. - Colombia: Valle. 

Matisia sclerophylla Cuatrecasas, en 1.c.: 549. - Colombia: Cauca. 
Phragmotheca Cuatrecasas, en 1.c.. 6: 549, 1946 (Sin indicación de especie ti- 
po), y en 1.c., 7: 49, 1946 (Especiei tipo: Ph. siderosa Cuatrecasas). 

Phragmotheca siderosa Cuatrecasas, en 1.c., 7: 49, 1946. - Colombia: Valle. 


STERCULIACEAE 


Herrania albiflora, f, titanica R. E. Schultes, en Caldasia, 3: 442, 1945. = Co- 
lombia: Santander. 

Theobroma capilliferum Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colomb. Cienc., 6: 547, 
1946. - Colombia: Valle. 


OCHNACHAE 


- Ouratea ligans Dwyer, en Lloydia, 7 (2): 126, 1944. - Costa Rica. 
Ouratea prominens Dwyer, en 1.c.: 143. — Costa Rica, 
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Sauvagesia grandifolia Dwyer, en Bull. Torrey Bot. Club, 72: 530, 1945. - Bra- 
sil: Río de Janeiro. | 
Sauvagesia Smithiana Dwyer, en 1.c.: 536. - Guayana: Monte Roraima. 


GUTTIFERAE 


Vismia Cavanillesiana Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colomb. Cienc., 7: 47, 1946." 
Colombia: Huila. 
Vismia rufa Cuatrecasas, en 1.c.: 47. - Colombia: Valle. 


VIOLACEAE 


Viola Grandidentata Kalela, en Annal. Acad. Scient. Fennicae, Ser. A., 54 (5): 
17, 1940. - Argentina: Neuquén, Rio Negro, Chubut. 

Viola maculata, subsp. genuina Weibel, en Candollea, 10: 78, 1943 (=V. ma=: 
culata Cav.). 

Viola maculata, var. megaphylla, f. typica Weibel, en 1.c.: 79 (=V. macula-- 
ta Cav.). 

Viola maculata, var. megaphylla, f. chilensis Weibel, en 1.c.: 79. - Chile. 

Viola maculata, var. Buchtienii (Gand.) Weibel, en 1.c.: 80 (=V. Buchtieniii 
Gand.). 

Viola maculata, var. Buchtienii f. valdiviana (Kalela) Weibel, en 1.c.: 811 
(=V. valdiviana Kalela). 

Viola maculata, var. Buchtienii, f. grandidentata (Kalela) Weibel, en 1.c.: 81! 
(=V. grandidentata Kalela). 

Viola maculata, subsp. Reichei (Skottsb.) Weibel, en 1.c.: 82 (=V. Reichei! 
Skottsb.). 

Viola maculata, subsp. microphyllos (Poir.) Weibel, en 1.c.: 83 (=V. micro- 
phyllos Poir.). 

Viola maculata, subsp. microphyllos, f. fimbriata (Steud.) Weibel, en 1.c.; 84 
(=V. fimbriata Steud.). 

Viola maculata, subsp. microphyllos, f. septentrionalis (Kalela) Weibel, en 
1.c.: 84, (=V. microphyllos, f. septentrionalis Kalela). 

Viola microphyllos, f. septentrionalis Kalela, en Annal. Acad. Scient. Fenni- 
cae, Ser. A, 54 (5): 34, 1940. - Argentina: Patagonia; Chile: Magallanes. 

Viola valdiviana Kalela, en 1.c.: 14 (=V. Buchtieni Gandoger). 


FLACOURTIACEAE 


Mayna Iinguifolla R. E. Schultes, en Caldasia, 3: 439, 1945. - Colombia: Vaupes. 
Mayna longifolia, var. heliocarpa R. E. Schultes, en 1.c.: 441. - Perú: Loreto. 


LOASACEAE 


Cajophora Vargasii Standley et Barkley, en Bull. Torrey Bot. Club, 74: 81. 
1947. - Perú: Cuzco. 


Loasa Ralmondli Standley et Barkley, en 1.c.: 82. - Perú: Cuzco. 
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BEGONIACEAE 


Begonia adianthiformis Toldeo, en Relat.. Anual do Inst. de Bot., 1934: 40, 
1944 (nomen nudum) y en Arquiv. Bot. Estado S. Paulo iN. Ss.) 23 62, 
1946. - Brasil: S. Paulo. 

Begonia Barrigae Smith et Schubert, en Caldasia, 4: 185, 1946. - Colombia: 
Cundinamarca. 

Begonia cebadillensis Houghton, ex Smith et Schubert, en Contrib. Gray 
Herb.. 161: 26, 1946. - Salvador; Guatemala. 

Begonia chlorolepis Smith et Schubert, en Caldasia, 4: 16; 1946. - Colombia: 
Magdalena. 

Begonia colombiana Smith et Schubert, en 1.c.: 29. - Colombia: Putumayo. 


| Begonia confusa Smith et Schubert, en Contrib. Gray Herb., 161: 27, 1946. — 


Guatemala. 

Begonia cornuta Smith et Schubert, en Caldasia, 4: 25, 1946. - Colombia: Cun- 

dinamarca. 

Begonia cryptocarpa Smith et Schubert, en 1.c.: 90. - Colombia: Magdalena. 

Begonia Cuatrecasana Smith et Schubert, en 1.c.: 104. - Colombia: Valle. 

Begonia Cymbalifera Smith et Schubert, en 1.c.: 106. - Colombia: Putumayo. 

Begonia Cymbalifera, var. recta Smith et Schubert, en 1.c.: 106. - Colom- 
bia: Caldas. 

Begonia diffusa Smith et Schubert, en 1.c.: 32. - Colombia: Santander 

Begonia Dugandiana Smith et Schubert, en 1.c.: 179. - Colombia: Tolima 

Begonia extensa Smith et Schubert, en 1.c.: 193. - Colombia: Boyacá. 

Begonia ferruginea, var. dilatata Smith et Schubert, en 1.c.: 22. - Colombia: 
Cundinamarca. 

Begonia foliosa, var. amplifolia Smith et Schubert, en 1.c.: 198. - Colombia: 
Antioquia. 

Begonia foliosa, var. australis Smith et Schubert, en 1.c.: 194. - Colombia. 

Begonia foliosa, var. miniata Smith et Schubert, en 1.c.: 196. - Colombia. 

Begonia foliosa, var. Putzeysiana (A. DC.) Smith et Schubert, en 1.c.: 192: 
(—B. Putzeysiana A.D.C.). 

Begonia foliosa, var. rotundata Smith et Schubert, en 1.c.: 192. - Colombia: 
Santander, N. Santander. 

Begonia gamolepis Smith et Schubert, en 1.c.: 23. - Colombia: Santander 


»Begonia guaduensis, var. Andreana (Sprague) Smith et Schubert, en 1.c.: 


185: (—B. Andreana Sprage). 

Begonia Holtonis, var. macrophylla Smith et Schubert, en 1.c.: 187. - Colom- 
bia: Cauca. 

Begonia hydrophylloides Smith et Schubert, en 1.c.: 7. - Colombia: Cundi- 
namarca. 

Begonia Killipiana Smith e Stchubert, en 1.c.: 18. - Colombia: Cauca. 

Begonia lutea Smith et Schubert, en 1.c.: 11. - Colombia: Meta, Vaupes. 
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Begonia magdalenae Smith et Schubert, en 1.c.: 90. - Colombia: Magdalena. 

Begonia microcarpa, var. acuta Smith et Schubert, en 1.c.: 83. - Colombia’ 
Huila. 

Begonia microcarpa, var. villosa Smith et Schubert, en 1.c.: 84. - Colombia’ 
Valle, Caqueta. 

Begonia ophiogyna Smith et Schubert, en 1.c.: 84. - Colombia: Magdalena. 

Begonia quetamensis Smith et Schubert, en 1.c.: 8. - Colombia: Cundinamarca. 

Begonia rufosericea Toledo ,en Relat. Anual do Inst. de Bot., 1943: 40-41, 19441 
nomen nudum) y en Arquiv. Bot. Estado S. Paulo, N. S., 2: 62, 1946. -. 
Brasil: S. Paulo. 

Begonia sciadiophora Smith et Schubert, en Contrib. Gray Herb., 161: 29, 1946. . 
Guatemala. 

Begnoia spadiciflora Smith et Schubert, en Caldasia, 4: 97, 1946. - Colom-- 
bia: Antioquia. 

Begonia stenocardia Smith et Schubert, en Caldasia, 4: 188, 1946. - Colom-- 
bia: Choco. 

Begonia toledana Smith et Schubert, en 1.c.: 26. - Colombia: N. Santander. 

Begonia toledana, var. erubescens Smith et Schubert, en 1.c.: 28. - Colom— 
bia: N. Santander. 

Begonia tovarensis, var. palustris (Benth.) Smith et Schubert, en 1.c.: 89. 
(=B. palustris Benth.). 

Begonia ursina Smith et Schubert, en 1.c.: 28. - Colombia: Magdalena. 

Begonia urticae, var. retusa Smith et Schubert, en 1.c.: 37. - Colombia: 
Valle. 

Begonia xylopoda Smith et Schubert, en 1.s.: 105. - Colombia: Putumayo. 

Begoniella libera Smith et Schubert, en 1.c.: 206. - Colombia: Valle. 


CACTACEAE 


Opuntia melanosperma Svenson, en Amer. Journ. Bot, 33: 471, 1946. - Gal 
lápagos? 


MELASTOMATACEAE 
Axinaea fallax Gleason, en Cuatrecasas, Rev. Acad, Colomb. Cienc., 6: 551! 
1946. - Colombia: Valle. 


Calyptrella littoralis Gleason, en Bull. Torrey Bot. Club, 72: 473, 1945. - Co, 
lombia: El Valle, 


Clidemia crenulata Gleason, en 1.c.: 478. - Colombia: El Valle. 


Clidemia panamensis (Blake et Standley) Gleason, en 1.c.: 478. (=—Prosaner: 
pis panamensis Blake et Standley). 


Clidemia ramiflora, var. colombiana Gleason, en 1.c.: 478. - Colombia: E: 
Valle. 


Clidemia vallicola Gleason, en 1.c.: 477. - Colombia: El Valle. 
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Conostegia Cuatrecasii Gleason, en 1.c.: 473. - Colombia: El Valle. 
Conostegia rubiginosa Gleason, en’ 1.c.: 473. - Colombia: El Valle. 
Miconia blakeaefolia Gleason, en %.c.: 475. - Colombia: El Valle. 
Miconia calcarata Gleason, en 1.c.: 474. . Colombia: El Valle. 
M:conia centronioides Gleason, en 1.c.: 475. - Colombia: El Valle, Cauca. 
Miconia platypoda Gleason, en 1.c.: 476. — Colombia: Vaupes. 
Miconia stipitata Gleason, en 1.c.: 476. - Colombia: El Valle. 
Miconia transversa Gleason, en 1.c.: 475. - Colombia: El Valle. 
Ossaea resinosa Gleason, en 1.c.: 478. - Colombia: El Valle. 
Ptilanthus Gleason, en 1.c.: 472. (Tipus: Pt. scandens Gleason). 
Ptilanthus scandens Gleason, en 1.c.: 472. - Colombia: El Valle. 


OENOTHERACEAE 


Fuchsia colombiana Munz, en Caldasia, 4: 109, 1946. - Colombia: Cauca. 

Fuchsia Vargasiana Munz, en Vargas, Diez años al servicio de la Botánica: 
50, 1946. - Perú: Cuzco. 

Galpinsia lavandulaefolia, var. glandulosa (Munz) Moldenke, en Phytologia, 
2: 134, 1946. (=Oenothera lavandulaefolia, var. glandulosa Munz). 


ARALIACEAE 


Dendropanax colombianum Cuatrecasas, en Rev. Acad. Colomb. Cienc., 6: 
546, 1946. - Colombia: Valle. 
Dendropanax macrocarpum Cuatrecasas, en 1.c.: 546. - Colombia: Valle. 
Oreopanax anchicayanum Cuatrecasas, en 1.c.: 537. - Colombia: Valle. 
Oreopanax diguense Cuatrecasas, en 1.c.: 536. - Colombia: Valle. 
Oreopanax farallonense Cuatrecasas, en 1.c.: 533. - Colombia: Valle. 
Oreopanax Gargantae Cuatrecasas, en 1.c.: 535. - Colombia: N. Santander. 
Oreopanax hederaceum Cuatrecasas, en 1.c.: 536. - Colombia: N. Santander. 
Oreopanax integrifolium Cuatrecasas, en 1.c.: 533. - Colombia: Huila. 
Oreopanax nitidum Cuatrecasas, en 1.c.; 533. - Colombia: Cauca. 
Oreopanax pallidum Cuatrecasas, en 1.c.: 535. - Colombia: Cundinamraca. 
Oreopanax parviflorum Cuatrecasas, en 1.c.: 534. - Colombia: Huila. 
Oreopanax pes ursi Cuatrecasas, en 1.c.: 536. - Colombia: Valle. 
Oreopanax Ruizanum Cuatrecasas, en 1.c.: 534. - Colombia: Caldas. 
Oreopanax sectifolium Cuatrecasas, en 1.c.: 534. - Colombia: Boyaca. 
Oreopanax sucrense Cuatrecasas, en 1.c.: 535. = Colombia: Caquetá. 
Oreopanax velutinum Cuatrecasas, en 1.c.: 535. - Colombia: Santander. 
Schefflera bejucosa Cuatrecasas, en 1.c.: 545. - Colombia: Cauca. 
Schefflera bogotensis Cuatrecasas, en 1.c.: 544. - Colombia: Cundinamarca. 
Schefflera cajambrensis Cuatrecasas, en 1.c.: 539. - Colombia: Valle. 
Schefflera ciliata Cuatrecasas, en 1.c.: 539. - Colombia: N. Santander. 
Schefflera decagyna Cuatrecasas, en 1.c.: 545. - Colombia: Huila. 
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digyna Cuatrecasas, en 1.c.: 539. - Colombia: Hulia. 
fragans Cuatrecasas, en 1.c.: 537. - Colombia: Valle. 
huilensis Cuatrecasas, en 1.c.: 545. - Colombia: Huila. 
lanceolata Cuatrecasas, en 1.c.: 544. - Colombia: Valle. 
lilacina Cuatrecasas, en 1.c.: 543. - Colombia: Valle. 
macrophylla Cuatrecasas, en 1.c.: 540. - Colombia: Valle. 
magnifolia Cuatrecasas, en 1.c.: 544. - Colombia: Valle. 
manus-dej Cuatrecasas, en 1.c.: 540. - Colombia: Valle. 
marginata Cuatrecasas, en 1.c.: 538. - Colombia: Putumayo. 
minutiflora Cuatrecasas, en 1.c.: 543. - Colombia: Valle. 
multiflora Cuatrecasas, en 1.c.: 542. - Colombia: Valle. 
pentadactyla Cuatrecasas, en 1.c.: 537. - Colombia: Valle. 
ramosissima Cuatrecasas, en 1.c.: 545. - Colombia: Valle. 
samariana Cuatrecasas, en 1.c.: 538. - Colombia: N. Santander. 
sanquiniensia Cuatrecasas, en 1.c.: 542. - Colombia: Valle. 
sararensis Cuatrecasas, en 1.c.: 544. - Colombia: N. Santander. 
silvatica Cuatrecasas ,en 1.c.: 540. - Colombia: Valle. 
ternata Cuatrecasas, en 1.c.: 546. - Colombia: Chocó. 
velutina Cuatrecasas, en 1.c.: 538. > Colombia: Putumayo. 
violacea Cuatrecasas, en 1.c.: 543. - Colombia: Valle. 
yurumanguinis Cuatrecasas, en 1.c.: 539. - Colombia: Valle. 
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Comentarios bibliográficos 


KunHuMANN, M. Como herborizar material arbóreo. 39 pags., ilus- 
tradas por J. F. ToLgEDOo. Publicac. Instituto de Botánica. Secretaría da 
Agricultura, Sao Paulo, Brasil, 1947. 


En este folleto se describen interesantes útiles inventados o adap- 
tados por el autor para la recolección botánica de árboles, sin necesi- 
dad de derribarlos. Califica este último procedimiento de herborización 
como “O processo mais primitivo e menos racional de todos, até mes- 
mo condenavel...”. El procedimiento recomendado consiste en el 
uso de sierras curvas o articuladas, que se trasportan a las ramas al- 
tas que se desea cortar, por medio de cuerdas lanzadas previamente 
como guía, sujetas a un peso usado como “proyectil”. Fijada la sierra, 
se serrucha desde el suelo haciendo movimientos de vaivén en los ex- 
tremos opuestos de las dos cuerdas que la sujetan. Hay un equipo pa- 
ra un operador solo y otro para dos o más personas. El mismo princi- 
pio de lanzar el utensilio sobre el objetivo por medio de un “proyec- 
til”, es empleado para colocar escaleras de soga anudada, por las que 
el operador puede subir al árbol, fijándose ganchos apropiados a sus 
pies. Lógrase así la recolección de epífitas u hojas e inflorescencias 
de palmeras, sin necesidad de sacrificar los ejemplares. Las figuras 
ilustran muy bien los detalles de los dispositivos. El procedimiento re- 
comendado, originado por un sano deseo de conservación de los bos- 
ques, es valioso en regiones de vegetación en forma de parque, pudien- 
do dar resultados también en las selvas. 

El referente asistió a una demostración práctica del autor, de una 
de sus sierras móviles, con la que herborizó un árbol bastante alto en 
la reserva natural de Alto da Serra, Sao Pablo, sin ayuda alguna. — 


A. Burkart. 


Kiicnuer, A. W., A. geographic system of Vegetation, en Geogra- 
phical Review, 37: 233-240, 1947. 


El autor hace algunas consideraciones sobre lo confuso de la ter- 
minología empleada para designar los diferentes tipos de vegetación 
y propone una nueva clasificación fitogeográfica, análoga a la emplea- 
da por Kóppen para los climas. Mediante el empleo de unas pocas le- 
tras, con un significado preciso, se indican las características esenciales 
de la vegetación, facilitándose especialmente el trazado de mapas fi- 
togeográficos. Se toman en cuenta exclusivamente los caracteres fisio- 
nómicos. Las letras empleadas son las siguientes: 
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Mayusculas: 


Minúsculas: 


Grupo I: 


Grupo II: 


Grupo III: 


Grupo IV: 
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m 


oe 


p 


leñosa perennifolia de hoja ancha. 
leñosa caducifolia de hoja ancha. 
vegetación leñosa perennifolia de hojas acicularo-. 
vegetación leñosa caducifolia de hojas aciculares. 
leñosa mezclada (D y E). 

leñosa semicaducifolia (B y D”. 


vegetación 
vegetación 


vegetación 
vegetación 
pastos y otras plantas herbáceas. 


baja; con árboles: altura máxima 10 metros. 
con pastos; altura máxima medio metro. 

mediana; con árboles: altura 10-25 metros. 
con pastos: altura 1|2- 2 metros. 

alta: con árboles: mínima altura 25 metros. 
con pastos: mínima altura 2 metros. 


plantas herbáceas no graminiformes. 

arbustos con una altura minima de 1 metro. 

arbustos con una altura máxima de 1 metro (arbustos 
enanos). 


árida. Vegetación claramente xerófila o que completa su 
ciclo vital en unas pocas semanas. Entre las plantas 
es conspicuo el suelo pelado. 

estéril. Vegetación ausente o casi ausente. 

desarrollo denso y continuo. Con G significa césped con- 
tinuo. 

dominante. Se usa únicamente unida a una característi- 
ca que es considerablemente más predominante que 
otras en el mismo grupo. 

formas en galería de cualquier vegetación limitada a las 
inmediaciones de una masa 
manglares). 


de agua (por ejemplo 

interrumpida. Arboles y arbustos lo suficientemente se- 
parados para que sus copas no se toquen. Con G sig- 
nifica pastos en matas. 

crecimiento aislado o en bosquecillos (si es de árboles 
y arbustos: parque, etc.) o en manchas discontinuas 
(de G). 

rara. El carácter es conspícuo pero no frecuente. 


hay abundancia de epífitas. 
las lianas son conspicuas. 
hay especies suculentas conspicuas. 


vegetación acuática, sea sumergida, como Sargassum, 
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sea flotante enteramente o en parte, como Nymphca 
alba, Lemna minor, etc. 
Las plantas que arraigan bajo el agua, pero tienen par- 
« tes importantes sobre el agua (por ejemplo, los man- 
gles), no se incluyen en w. 


Utilizando estos signos tendríamos: 


Tundra de musgos o de líquenes: Gh. 

Taiga: EX 

Selva: Btej. 

Sábana: GDp. 

Sábana (pastos altos y bosques en galería): GtDpBg. 


El autor del sistema está preparando un mapa de la vegetación 
del globo y solicita la colaboración de los colegas de todo el mundo. 


Aveusto, Irmao, Flora do Rio Grande do Sul, Brasil, Porto Ale- 
gre, 1946. 


Este primer volumen de la Flora do Rio Grande do Sul compren- 
de una clave general para las familias de fanerógamas y claves para 
los géneros y especies de Gamopétalas. Para cada familia se da ade- 
más un catálogo de especies con las localidades donde han sido halla- 
das. Ilustran esta obra 341 figuras a pluma. Aunque muchas citas es- 
tán basadas en la bibliografía (y son por consiguiente dudosas) y la 
nomenclatura de muchas especies es algo anticuada, el trabajo del Ir- 
mao Augusto constituye un meritorio esfuerzo y ha de contribuir, sin 
duda, a despertar el entusiasmo por el conocimiento de la Flora en los 
estudiantes del sur del Brasil. A. L. C. 


124 BOLETIN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA 


Bibliografía botánica pata la América Latina 


ATCHISON, E., Chromosome numbers in the Myrtaceae, en Amer. Journ. Bot., 
34: 159-164, 1947. 

BADILLO, V. M., Sobre la posición sistemática de ciertas especies america- 
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